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AGTO PRIMERO. 


CUADRO PRIMERO. 


Playa desierta: el mar al fondo: rocas, y una mayor 
que todas de bulto y cerca del proscenio: árboles y 
maleza. Es de noche. La tempestad agita el mar y los 
cielos: se oye el ruido del viento y los rayos cruzan el 
espacio. Despues de una pausa, y á la luz de un re- 
lámpago, se divisa un tonel que el mar arroja á la 
orilla y sobre el cual viene un hombre que aun tendido 
en el suelo se queja grotescamente. 


INTRODUCCION INSTRUMENTAL. 


ESCENA PRIMERA. 


DON SIMPLICIO. 


Dios sea alabado y mil veces bendito. Por fin 
alcancé la tierra suspirada. Oh! el mas infeliz 
entre todos los infelices de la tierra! Oh mala- 
venturado don Simplicio Bobadilla de Majadera- 
no y Cabeza de Buey! A dónde te ha conducido 
tu mala estrella? Sm embargo, algo es haber 
logrado salir de entre esas irritadas olas. Pe- 
ro... qué será de mí en esta inhabitada playa, 


a yl 


ó tal vez habitada por osos, tigres y sabe Dios 
cuantas otras bestias feroces ? Buena noche 
me aguarda. Bien necesito emplear en tan duro 
trance todo el valor que de generación en ge- 
neracion me han legado mis abuelos. Oh! cuan- 
to te echo de.menos, malogrado Lazarillo! A 
fé, á fé que no cansarás con tu conversacion los 
oidos de tus nuevos compatricios. Quién sabe! 
Quizá haya entrado al servicio de algun salmon * 
ó de algun tiburon ó de algun atun; en fin, de 
alguno de esos señorones que me reemplace 
dignamente. (Pausa.) Si duermo, aumento el 
peligro. Si no duermo, el miedo se apoderará de 
mi. Cómo lograria yo velar y dormir á la vez? 
Lo mejor seria dormir con un ojo abierto. Vea- 
mos si lo logro. (Se echa en el suelo.) No está 
muy blando. que digamos. Ah !... qué sueño... 
(Duerme.) 


ESCENA HI. 


Don SimpLici0.—PAN. 
DUO. 
(Los ayes salen del tronco de un árbol.) 
Pan. Ah! ah! ah! 
SimPL. Jesucristo! Qué será? 


Pán. Ah! ah! ah! 
SIMPL. A o por aqui. 


PAN. Si, si, | 
SIMPL. — Si estare “soñando yo? 
PAN. Nono no: 


SimPL. En nombre de Dios te ordeno, 
fantasma, duende ó demonio, 
que no me asustes 
con tal responso. 

Y sabe, importuno huesped, 
que nunca estuvo bien visto 
turbar el sueño 
de los vecinos. 


AS + AU 


Pan. Mortal que mi acento escuchas, 
ten lástima de un cuitado, 
que yace preso 
dentro de un árbol. 
Si libre por ti me miro 
del yugo que me sugeta, 
daréte en cambio 
poder, riquezas. 
SimPL. Corriente. 


Pan. Lo harás? 
SIMPL. Si tal. 
Mi lábio lo prometió. 

- PAN. Pues rompe una rama. 
SIMPL. Cuál ? 
Pan. Cuál ? 

SIMPL. Si : cuál? 

Pan, Suerte fatal! 
No lo sé. 

SIMPL. Tampoco yo. 

Pan. Hasta que con ella des, 
ve rasgando. 

SIMPL. Una, dos, tres. 


(Al romper don Simplicio la tercera 
rama, el árbol se transforma en un ju- 
guete fantástico, por el cual sale el 
dios Pan, como se le representa en la 
fábula.) 


Pan, Oh! gozo! rompióse al cabo 
mi barbaro cautiverio. 
Rival fementida , tiembla : 
vengar mis injurias puedo. 
SimpL. Caramba! Mas me valiera 
dejarle en el árbol preso. 
Sin duda será mi sino 
tener protectores feos. 
PAN. Venid, valientes sátiros! 
Ya libre estoy! 


PRES pa 


ESCENA Ill. 


Dichos.—Coro DE SÁTIROS. 


Coro.  Éles! Oh g0z0! Oh júbilo ! 
SIimPL. (Qué horribles son!) 


Coro. Tras largos años 
por fin te vemos. 
Pan. Traidora ninfa 


me tuvo preso. 
(Señalando á don Simplicio.) 
Mortal benigno 
rompió mis hierros. 
Coro.  (Abrázanle todos.) 
En nuestros brazos 
reciba el premio. 
SimPL. Señores, basta 
de cumplimientos. 


Pan. Qué me pides? 
SIMPL. Que se vayan 
y no vuelvan por acá. 
Coro. Ven de nuevo á nuestros brazos. 
SIMPL. Que se vayan. 
Pan, Despejad. 


Coro. — Crucemos rápidos 
los campos fértiles , 
fortuna próspera 
nos dá favor. 

La vid fructifera , 
las ninfas cándidas, 
nos brindan néctares 
y dulce amor.. 
(Vánse.) - 


SIMPL. 
PAN. 
SIMPL. 


Pan. 
SIMPL. 
Pan. 
SIMPL. 
PAN. 
SIMPL. 


Pan. 


SIMPL. 


Pan. 


E (y q 


ESCENA IV. 


Don SimpLicio0.—PaAn. 


Y se puede saber vuestro nombre ? 

Yo soy el dios Pan. 

Con semejante protector no corro riesgo de mo- 
rirme de hambre: y á decir verdad, no me 
vendria mal un pedazo de vuestro nombre. 
Habla : qué quieres ? qué deseas? 

Vengarme. 

Tú tambien tienes agravios que vengar? 

Y flojos! 

Habla. 

Aturdios! Ha habido una mujer que me ha dado 
calabazas. 

Una ingrata á quien amaba es la que me tenia 
encerrado en ese hueco. Mi encanto solo podia 
deshacerse por mano de un mortal. Prosigue. 
Ha preferido á otro: á un tal don Juanito; un chis- 
garavis, un mequetrefe. Figuraos que despues de 
tener yo el consentimiento de su tutor, un tal don 
Lope, que es un topo, un cernicalo, parto en busca 
de mi prometida, y llego para ver mi vergon- 
zosa derrota y el triunfo de mi rival. No quiero 
encareceros todo lo que yo trabajé para hacer va- 
ler mis derechos; todos los peligros que arros- 
tré, porque como mi rival tenia un protector 
poderoso, Cupido, alias el amor, el cual le ha- 
bia dado una patita de cabra, que todavía tengo 
sentada en la boca del estómago, ya me veia 
condenado á morirme de hambre, ya volando 
por esos aires, ya en fin, en las entrañas de la 
tierra. No creais: yo ya me he visto' cara á 
cara con el mismo señor don Vulcano Tonto. 
Bello sujeto, algo brusco, pero en el fondo una 
malva. Me dió un buen refuerzo de genizaros 
para defender mi derecho, pero los tales fan- 
farrones eran unos mándrias. 

Máundrias los valientes ciclopes ? 


SIMPL. 


PAN. 
SIMPL. 


PAN. 
SIMPL, 


Pan. 


SIMPL. 


PAN. 
SIMPL. 
Pan. 
SIMPL. 
Pan. 
Pan. 


PAN. 
SIMPL. 


Pan. 


A 


Lo dicho. Con tres ó cuatro morisquetas de 
ciertas señoras de mala vida, se dejaron vencer 
como unos papanatas. 

Al caso, al caso. 

Pues como iba diciendo : casóse Leonor, este es 
el nombre de la vibora, y yo que generosa- 
mente habia renunciado á ella, porque no tenia 
absolutamente otro remedio, cuando la vi ca- 
sada, si antes la amaba como un loco, entonces 
la amé como un animal. 

(Con intencion.) Eso no tiene nada de estraño. 
Y dije para mi capote; te rechazó soltera, te 
admitirá casada. Pero si sollera me rechazó, 
casada me hizo dar de palos. Harto ya de su- 
frir, me embarco para lejanos paises donde me 
esperaba la herencia de un tio poderoso : anoche 
se declara una borrasca terrible... y Crac!... nos 
vamos á fondo: ásome de una pipa que estaba 
á flor de agua, y despues de no sé cuantas ho- 
ras, llego á este sitio, donde os hallo por fortu- 
na mia, puesto que prometeis ayudarme. Y lo 
creereis?... Con los malos tratos se ha aumen- 
tado mi amor. 

Lo mismo me ha sucedido á mi. Ahora amo 
mas que nunca á la ingrata ninfa que me tenia 
preso. Con que dime, qué quieres ? 

Quiero que Leonor me quiera y además quisiera 
saber lo que hacen á estas horas los dos es- 
posos. 

Tú mismo puedes verlo. 

Vamos, vamos, usted ha cenado fuerte. 

Yo no ceno. 

Ah! ya; comerá usted á la francesa ? 

Yo no como. 

Quién lo diria! Un hombre que se llama Pan!... 
Pues lo que es yo, si como, y á lo navarro. 
Vamos, basta de chanzas. Quieres verlos? 

Pero cómo los he de ver, si están á mil leguas 
de nosotros? 

Mira. (Abrese una gran roca y aparece en el 
centro una sala en la cual están Leonor, don 
Juan y don Lope.) Calla, calla, pues es ver- 
dad! Oigamos lo que dicen. 


LOPE. 


LEONOR. 
SIMPL. 


JUAN. 
LEONOR. 


SIMPL. 
Pan. 


SIMPL. 
Pan. 


SIMPL. 
PAN. 


SIMPL. 


PAN. 
JUAN. 


TARAV. 
SIMPL. 
JUAN. 
TARAvV. 


JUAN. 
SIMPL. 
TARAV. 


JUAN. 
TArAv. 


o MA 


Con que apenas hace un año que estais casados 
y yaos hallais tan desavenidos? Justo castigo 
del cielo por haber jugado tan mala pasada al 
pobre don Simplicio. 

Y quién habla aqui de ese imbécil, de ese ente 
ridiculo ? 

Eh ? qué tal? Mire usted qué buenas ausencias 
tiene de mi la niña! 

Es acaso un delito ir á un baile de máscaras ? 
Y es una prueba de cariño irte á divertir, de- 
jandome sola toda la noche ? 

Qué dulce paz reina en el matrimonio! 

Feliz idea me ocurre. Escribe. (Una piedra se 
convierte en mesa con lo necesario para escri- 
bir. Mientras don Simplicio escribe, don Juan 
se ocupa en ponerse la capa y el sombrero.) 
Dictad. 

«Señora doña Leonor: uua hermosa dama es- 
pera á vuestro marido en el baile.» 

Ya está. 

Hola! (La mesa se convierte en un trasto de ca- 
pricho por donde sale un sátiro.) Lleva esta 
carta á su destino. (Desaparece el sátiro por el 
mismo trasto.) 

Si, la idea no es mala, pero cuando llegue la 
carta ya habrá llovido. 

Calla , insensato. 

Con que no me detengo mas. Taravilla! (Sale 
Taravilla.) 

Señor. 

Calle ! este es uno de mis autiguos criados. 

Vas á acompañarme al baile. 

Con muchisimo gusto, si señor; pues casual- 
mente me despepito yo por los bailes y las bro- 
mas de las máscaras, y... 

Bien : calla. 

Tan charlatan como siempre. 

Cómo me voy á divertir! Agradezco infinito la 
preferencia que me ha dado su merced entre 
los demas , porque yo soy agradecido , y... 
(Dándole un puntapié.) Toma. 

Su merced tiene derecho para eso y para mu- 
cho mas, porque... 


JUAN. 
CRIADO. 


LEONOR. 


SIMPL. 
LEONOR. 
SIMPL. 
LOPE. 
LEONOR. 
LopE. 
LEONOR. 
LOPE. 
LEONOR. 


SIMPL. 
PAN. 


MAGA. 


PAN. 


MAGA. 


SIMPL. 


Pan. 
SIMPL. 
PAN. 
SIMPL. 
PAN. 
SIMPL. 
PAN. 
SIMPL. 


E 


Vamos. (Vánse los dos.) 

Un hombre ha traido esta carta para la se- 
ñora. | 
Dame. (Vase el criado. Leonor lee la' carta con 
marcada agitacion.) 

Ahora es ella. 
Leed, leed esta carta. Mi esposo es un infame. 
Buena gresea se va á armar. 

Quién hace caso de anónimos? 

Seguidme. 

Yo? Adónde! | 
A cse baile. 

Cá! Ni pensarlo. 

Vamos, vamos. (Vánse los dos. Leonor tira de 
don Lope y este ya cede ú los esfuerzos de aque- 
lla cuando desaparece este cuadro y la escena 
queda como al principio del acto.) 

Jaca ja! 

Lleg a, 0h! tú, cuyo influjo seduce y arrastra 
al hombre á los mayores precipicios. 

(Saliendo por el mismo trasto que el sátiro.) 
Aqui me tienes. 
Quiero que tomes la Ste encantadora que fas- 
cina al hombre, y que emplees toda tu mágia 
para hacerte amar de don Juan y decidirle A) 
que huya de su mujer, la bella Leonor. Sabes 
ya de quién te hablo y adónde se hallan ? 

En breve te daré una prueba de mi poder. (De- 
saparece y el trasto se convierte en roca como 
al principio.) 

Muy bien educadita está toda vuestra gente. Y 
ahora qué debemos hacer ? 

Partir en seguida. 

Adónde? 

A ese baile. Vamos. 

Si, vamos. Pero cómo vamos? 

Arrójate conmigo al mar. 

Está usted fresco. 

Qué temes ? 

En primer lugar, ya sabe usted el lance pesado 
que me acaba de suceder; y además un voto 
me lo impide. Solo una vez me he bañado, allá 
en Madrid, en el Manzanares , un rio muy cau- 


PAN. 


SIMPL. 


Pan. 


SIMPL. 


Pan. 


SIMPL. 


Pan. 
SIMPL. 
Pan. 
SIMPL. 
Pan. 


SIMPL. 


PAn. 
SIMPL. 


o 


daloso ; y esta vez estuve á punto de ahogar- 
me: entonces me arrepenti de mi temerario 
arrojo, y juré no volverme á meter en el agua 
hasta haber aprendido á nadar en tierra firme. 
Entonces preferirás que vayamos por el aire? 
Cá! no señor, no estoy por los globos: lodas 
las tentativas que se han hecho en esta mate- 
ria, no han tenido el mejor resultado; y si no 
digalo yo. 

Quieres que te convierta en pájaro ? 

Nada de eso: y si me cazan? 

Voto al ciclope Polifemo! 

Calla !... Yo conozco á ese señor Pollo-infimo: 
si ha sido mi escudero ! 

Decidete. Partimos por mar, por aire ó por 
tierra? 

Por tierra, que es el elemento mas practicable. 
Pero por aquí no veo earruage ni caballerias... 
Mira. (Conviértese una roca en tren de ferro- 
carril : la chimenea echa humo.) 

Y eso anda? 

Eso vuela. 

Ya! Llevará los caballos por dentro. Calla! y 
tiene tambien cocina!... 

Sube. 

Quiera Dios que no nos lleven quinientos mil 
demonios. Arre! arre! (Entran: la locomotora 
corre con la mayor velocidad.) Ay! ay! que me 
ahogo! que me ahogo! 


FIN DEL CUADRO PRIMERO. 
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CUADRO SEGUNDO. 


Magnifico salon de baile brillantemente ilaminado y ador- 
nado de estátuas, espejos y grandes jarrones de 
flores. 


1 


ESCENA PRIMERA. 


Máscaras de ambos sexos. 


CORO. 


La fiesta nos brinda 
delicias sin cuento, 
inúndase el alma 

de inmenso placer. 
Dancemos alegres, 
g0Z0s0s, contentos, 
que en breve la aurora 
veremos nacer. 
(Vánse.) 


ESCENA 1. 


Don Juan con dominó y careta.—La Maca con lujoso 
trage de capricho. 


JUAN. — No huyais de mi: escuchadme por Dios: nece- 
sito deciros cuanto 0s amo. 

Maca. Si fuera cierto! Alguien viene, seguidme. 
(Váse.) 

JUAN. No sé qué poder sobrenatural me arrastra en 


LEONOR. 


Lopr. 


LEONOR. 


LopE. 


LEONOR. 


LOPE, 


LEONOR. 


TARAV. 


SIMPL. 


Dany 


SIMPL. 
TARAV, 


SIMPL. 


TARAV. 


SIMPL. 


A, A 


pos de esa mujer encantadora. (Váse por el mis- 
mo lado que la Maga.) 


ESCENA Hl. 


DOÑA LEONOR.—DonN LopE. 


No lo dudeis, aquel es don Juan. 

Que no, repito. 

Seguidme. 

Eh! poco á poco. 

Qué posma! 

Pero si no es él, 

Vamos y os convencereis. (Arrastrándole en 
pos de sí.) 


ESCENA IV. 


TARAVILLA.—DON SIMPLICIO. 


Preciso es convenir en que mi antigua vida va- 
lia tercio y quinto mas que la presente. Don Sim- 
plicio era un buen señor, me pagaba puntual- 
mente. Este ya me debe tres meses de salario y 
solo me lleva dados á cuenta... tres puntapiés. 
Decididamente estoy por don Simplicio. 

(Sale disfrazado con un rarisimo trage de ca- 
pricho y con la careta puesta.) Hola! Parece 
que hay alguien que se acuerda de mi. 

Quién será este enmascarado que con tanta aten- 
cion me mira ? 

Calla! Si es Taravilla! 
Me conoce. 

Me viene de perlas. Como que no sé andar sin 
escudero. Fuerza es dar un sucesor al desven- 
turado Lazarillo. Acércate, bribon. No me cono- 
ces? 

Cómo os tengo de conocer ? 

Tan pronto has olvidado mis facciones? 


TARAV.: 


SIMPL. 


TARAV. 


SIMPL. 


TARAV. 


SIMPL. 


TARAV. 


SIMPL. 


TARAV. 


SIMPL. 


TARAV. 


rl 
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Pero si teneis puesta la máscara. 
(Quitándosela.) Tienes razon, soy un pollino. 
Ahora si que os conozco. Válgame Dios, qué 
sorpresa tan inesperada! nOs á contárselo á to- 
do el mundo. 

Calla, te lo prohibo. Estoy aqui de incógnito ! 
Eso es diferente. Yo que le hacia á usted. pegan- 
do tumbos por esos mares! 

Y no ha sido flojo el que he pegado. Pero esto 
es largo de contar. 

Y cómo no viene con su merced el inseparable 
escudero Lazarillo ? 

(Enjugándose las lágrimas.) Lazarillo no existe 
ya. Pensaba en tí para que le sustituyeses. 

Si señor, con mil amores. 

Pero recuerdo que tú eras un poco hablador y 
antes es preciso que sepas... 

Yo hablador! Calumnias, calumnias nada mas. 
Mire usted usted... yo 


DUO. 


Soy humilde 
y obediente, 
diligente, 
servicial. 
Soy afable , 
soy prudente, 
soy valiente, 
soy leal. 

SimPL. Si fueras mudo, 
valieras mas! 

Ta1rAv. De todos 
bien quisto, 
muchacho 
no he visto 
mas listo 

que yo. 

SimpL. Qué pisto! 
qué horror! 

Tarav.- Si tal; 

tengo un genio proverbial : 

si tal; 


a 


y una lábia sin igual: 
si tal; 
no hay un mozo mas cabal. 
SIMPL. — Calla, calla; 
calla, calla, 
calla, calla , 
por piedad. 
TARAV. —Descuidad, 
descuidad. 
SimPL. — Por piedad, 
por piedad ! 
Tarav. Usted 
verá 
qué bien 
le va 
con mi destreza, con mi primor. 
Ni un rey 
podrá 
decir 
que está 
mejor servido que usted, señor. 
SimpL. — Calla, calla 
por favor! 
TARAV. Yo sé 
limpiar, 
veslir, 
peinar, 
leer, 
contar. 
tocar una vigiiela, dar vueltas á compás. 
Y así 
S:o0cé; 
y aquí 
y alli 
de mi 
dejé 
magnifico renombre que envidian mas de tres. 
SimpL. Yo sé 
lisiar, 
moler, 
ZUrrar, 
herir, 
matar, 
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y ay misero! si al punto no aprendes á callar. 
Por qué 
te vi? 
Ya aqui 
por ti 
sufri, 
rabié, 
y aun dura y sigue y crece tu cháchara cruel. 
TARAV. Si señor, 
soy de todos el mejor. 
SimPL. Por favor! 
TArRAvV. Si señor, 
soy la nata, espejo y flor. 
SimPL. Por favor! 
calla, picaro hablador! 
TaArav. Si señor. 
SimPE. Por favor, 
calla ó teme mi furor. 
TARAV. Si señor, 
si señor, 
soy de todos el mejor: 
soy la nata, espejo y flor. 
SimpL. Por favor, 
por favor, 
calla, picaro hablador ! 
calla ó teme mi furor! 
TARAV. Si señor. 
SimpL. Por favor. 
TARAV. Sl señor, 
si señor. 


SimPL. No hay nada de lo dicho. Vete. 

Tarav. En lo sucesivo no diré esta boca es mia hasta 
que usted me lo mande. 

SimPL. — Esoes otra cosa. Ya sabes que no me gusta que 
mis escuderos hablen. Y sino que lo diga Laza- 
rillo. Vete, déjame solo: cuidado con decir á 
nadie que me has visto. 

Tarav. No faltaba mas! (Se lo diré á todo el mundo.) 
(Vase Taravilla.) 


a O 


ESCENA V. 


Dox Simericio.—Luego Máscaras. 


Uf! Qué calor hace aqui! Afortunadamente na- 
die viene por este salon, y puedo continuar con 
la cara descubierta. Mucho tarda mi señor pro- 
tector. Oh! Don Juanito! Ahora me las pagarás 
todas juntas. Y tú, ingrata Leonor! (Mirándose 
á un espejo de cuerpo entero.) Haber desprecia- 
do mi arrogante figura por la de ese chisgara- 
vis! 


ARIA Y CORO, 
(Salen Máscaras cantando.) 


MascaAr. Quién está falto de juicio 
y aun ignora la cartilla ? 
Unos. Don Simplicio. 
Otros. Bobadilla. 
Topos. Y noes grande maravilla 
que esté asi fuera de quicio. 
Unos. Bobadilla. 
Orros. Don Simplicio. 
(Don Simplicio, que ha olvidado que 
tiene quitada la máscara, canta dis- 
frazando la voz.) 
SimpL. Yo Simplicio no me llamo, 
que me llamo Simeon. 
Coro. — Niega el bobo que es Simplicio 
y ademas finge la voz: 
poco juicio le quedaba 
y ese poco lo perdió. 
SimpL.  Idos pronto, Ó por mi vida 
que os engullo dos á dos. 
Coro. Já, ja, Ja! 
SIMPL. Basta por Dios. 
Coro. Sois Simplicio? Confesadlo. 


SimpL. NO. 
Coro. Sl. 
SIMPL. No. 
Coro. Sl. 
SIMPL. No. 
Coro. Sl. 
SIMPL. No. 
Me cansa y me humilla 
tan duro suplicio. 
No soy don Simplicio 
ni soy Bobadilla. 
Yo estoy en mi juicio, 
maldita cuadrilla. 
No soy Bobadilla 
ni soy don Simplicio. 
Coro. Volved en vos, estúpido. 
Fingir ya fuera en vano. 
disfraza mal la máscara 
llevándola en la mano. 
Simp.  (Reparando en la máscara que tiene 
en la mano.) 
Voto al chápiro! 
quién vió 
un cuadrúpedo 
cual yo? 
Alguno lo vió? 
Coro. No, no. 
SImPL. Cuan bárbaro fui! 
Coros: SISI! 
SimPL. Mi pecho se abrasa. 
la rabia me ahoga: 
traedme una soga, 
traedme un cordel. 
Coro. — Giremos en torno 
(Bailando en derredor de don Sim- 
plicio.) 
del lindo doncel. 
SmpL. Yo debi perecer en los mares 
enando el fiel Lazarillo se ahogó!... 
Mi sin par escudero me falta, 
que riñendo era un tigre, un leon. 
Coro. Viva, viva el donoso mancebo 
que en las plácidas lides de amor, 


Pan. 
SIMPL. 
Pan. 
SIMPL. 
Pan. 


SIMPL. 
Pan. 


«SIMPL. 


SIMPL. 


LEONOR. 
SIMPL. 
LEONOR. 


SIMPL. 
LEONOR. 
SIMPL. 
LEONOR. 
SIMPL. 
LEONOR. 


DE pi 


ad 


mas victorias que Cesar obtuvo; 
mas desastres que Atila causó. 
(Vánse.) 


ESCENA VI. 


Don SimpLIcCIO.—PAN. 


Aqui me tienes. 

A buena hora. 

Qué has hecho ? 

Divertirme mucho. 

La maga que he enviado á este baile, ha logra- 
do ya fascinar completamente á don Juan, y 
pronto huirá con ella. Entonces Leonor, loca de 
celos, querrá tomar veuganza de su esposo. 

Y donde anda Leonorcita ? 

A esta sala se dirige en busca de don Juan. 
Adios, estoy muy ocupado: tengo que pensar 
en los medios de vencer á mi adorada enemi- 
sa. (Vase.) 

Vaya usted con Dios. Este señor es una pólvora. 


ESCENA VII, 


Don Simpticio.—En seguida LEoNoR. 


Manos á la obra. Esta es la ocasion de hacer 
ver al mundo si puede ó no puede un abeza 
de Buey. 

Tampoco está aqui don Juan. 

Estoy yo, que es mejor. 

Don Simplicio! Sabeis que hay motivo para mo- 
rirse de risa? No os habiais embarcado para le- 
janas tierras? 

Sí, pero vuelvo para defenderos. 

Defenderme! 

Vuestro esposo no os ama. 

Sois un mentecalo. 

Os hace desgraciada. 

Un tonto. 


SIMPL. 
LEONOR. 
SIMPL. 
LEONOR. 
SIMPL. 


LEONOR. 


SIMPL. 


LEONOR. 


SIMPL. 
LEONOR. 


SIMPL. 
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Y ama á otra. 

Cómo os atreveis á suponer ?... 

Me consta: y si no que lo diga Lazarillo. 
Imposible. 

Puedo probarlo. 

Oh! hacedlo. 

Y entonces me amareis ? 

Esa prueba. 

Podré esperar? 

Necesito esa prueba. Si fuese cierto lo que de- 
CISMA ( 

Ellos se acercan. Ocultémonos detras de este es- 
pejo. (Se ocultan.) 


ESCENA VIII. 


Don Juan.—LaAa Maca.—DoN SimpLicio.— Leonor detras 


Maca. 


JUAN. 


MAGA. 
JUAN. 
MAGa. 


JUAN. 
LEONOR. 
SIMPL. 
LEONOR. 
JUAN. 
MAGA. 
JUAN. 


SIMPL. 
LEONOR. 


del espejo. 


Esta sala está desierta: (Durante esta escena 
Leonor quiere salir varias veces de detras del 
espejo, y don Simplicio la detiene.) detengámo- 
nos en ella breves instantes. 

Si: aquí podré con mas libertad hablaros del ir- 
resistible amor en que por vos se abrasa mi 
pecho. 

Dadme una prueba de esa pasion: 

Hablad. 

Huyamos juntos á lejanos paises, donde nuestro 
amor no tema las miradas de nadie. 

Me brindais con la felicidad. Vuestro soy. 
(Saliendo.) Traidor! 

(Saliendo.) Buena la hemos hecho! 

Asi me abandonas? 

Leonor ?... 

Decidios pronto por ella ó por mí. 

Huyamos: (A la Maga.) me seria imposible vi- 
vir sin vos. 

Se cumple mi anhelo. 

Mc vengaré. 


A 


TERCETO. 


Don SIMPLICIO.—LEONOR.—Luego Don LoprE. 


SIMPL. 


LEONOR. 


SIMPL. 


LEONOR. 


SIMPL. 


LEONOR. 


SIMPL. 


LEONOR. 
SIMPL. 


Olvidad á ese marido 
con partidas de jumento, 
y tan solo á mi queredme, 
pues yo solo la merezco. 
Porque soy mas lindo mozo, 
como está de manifiesto. 
Pues el pérfido me deja , 
no vacilo. Os quiero, os quiero. 
Oh! inesperado júbilo ! 
Oh! confesion magnánima ! 
voy á estallar al impetu 
de gozo tan cabal. 
Venganza es justa y célebre 
abandonar al pérfido, 
por vos que sois estúpido 
ridículo, animal. 
Taran, tan, tan, 
tirin, tin, tin. 
Cupido ahora 
me ampara á mi. 
Jamás idiota 
como este vi. 
Pichona mia, 
me quieres? 
SI. 

Taran, tan, tan. 
tirin, tin, tin. 
Soy un adonis, 
un querubin.. 
Tan, tan, 

tin, tin. 
(Váse con Leonor.) 


FIN DEL CUADRO SEGUNDO. 


CUADRO TERGEROs 


El teatro aparece dividido en dos partes: una de ellas re- 
presenta un prado lleno de flores y bañado por un lago 
transparente: una luz azulada Je ilumina. Las ninfas for- 
man caprichosos grupos. El otro lado del teatro apa- 
rece cubierto de cepas: en medio el Dios Baco senta- 
do en un tonel y coronado de pámpanos. Los sátiros 
forman grotescos grupos: una luz rojiza ilumina este 


cuadro. 


SÁTIROS. 
NINFAS. 
Pan. 


NINFA. 
SÁTIROS. 


NINFAS. 


FIN 


CORO. 


Don Simplicio le ha salvado, 
Don Simplicio vencerá. 

Don Simplicio le ha salvado, 
su enemigo triunfará. 

Si á mi ciego amor te rindes 
á tus plantas me verás. 
Jamás, jamás. 

Pronto el lauro será nuestro, 
que el arrojo y la bravura, 
de la gracia y la hermosura 
siempre vencen en la lid. 
Pronto el lauro será nuestro, 
que la gracia y la hermosura, 
del arrojo y la bravura 
siempre vencen en la lid. 


DEL ACTO PRIMERO. 


AGTO SEGUNDO. 


CUADRO PRIMERO, 


Sala, silla, sillones, mesas etc. A la izquierda una esca- 
lera de diez á doce escalones, que conduce á una 
puerta: supónese que por esta puerta se entra á un 
aposento interior: cerca de la misma una ventana; 
puerta al foro. 


ESCENA PRIMERA. 


LzEoNOR.—NINEAS, dentro. 


ARIA Y CORO. 


Leonor. Ay de mi, desventurada! 
en poder de don Simplicio! 
Cuántas lágrimas nos cuesta 
un momento de delirio. 
Pero, cielos, 
qué he de hacer ? 
Tengo celos , 
soy mujer. 
NinFas. (Dentro.) 
No temas, hermosa, 
y alienta feliz : 
las ninfas del prado 


SIMPL. 


LEONOR. 


SIMPL. 


LEONOR. 
SIMPL. 


TARAv. 
SIMPL. 
TARAV. 


SIMPL. 


TARAV. 


SIMPL. 
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velamos por ti. 
Lroxor. Qué mágicas voces 
se dejan oir! 
NixFas. Las ninfas del prado 
velamos por ti. 
Leonor. Por mi? 
NINFAS. Por li. 


ESCENA IL 


LEONOR.—DON SIMPLICIO.—TARAVILLA. 
(Dentro.) Alumbra, Taravilla, alumbra y 
calla. 

Don Simplicio se acerca. Esa estancia no tiene 
mas entrada que esta, y encerrándome por den- 
tro... (Sube la esalera.) 

(Saliendo seguido de Taravilla.) Eh! Leonorci- 
ta! A dónde se vá? Soy yo... 

Justamente por eso. 

Vamos, esas son bromas pesadas: allá voy!... 
(Al ir á dirigirse á la escalera, Leonor cierra 
la puerta del cuarto y se oye echar la llave y el 
cerrojo.) Calla! pues echa cerrojo y llave. 
Señor, eso es que no quiere que entre usted. 
Me gusta la noticia. 

Pues está claro : si no, á qué habia de cerrar la 
puerta? 

Decididamente es una desgracia para los amos 
que los criados no sean mudos. (Reparando en 
la ventana del cuarto de Leonor.) Feliz idea! 
Escucha: es preciso... 

Enliendo: quiere usted que le entretenga un 
ratito y le haga olvidar los desaires de doña 
Leonor. Enhorabuena: yo me pinto solo para 
estos casos, porque como dijo el otro... 

Jesus, Jesus! Mañana te irás á hablar con los 
postes de los caminos. Oh! Lazarillo ! Oh! es- 
pejo y dechado de todos los escuderos del mun- 
do! Cómo ha de ser! (Por ahora necesito de es- 
te mostrenco.) Escucha. 
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Ya escucho, y no digo esta boca es mia hasta 
que usted me lo permita. Yo soy el criado, no 
es esto? Y usted es el amo? Y esto no quiere 
decir que usted manda y que yo obedezco? Y 
segun esto ¿no debo yo callar cuando usted me 
dice que calle? Y esto es lo que haré, porque 
estos... 

(Dándole un pescozon.) Toma esto, porque es- 
to ya no se puede sufrir. 

Ay]!... ay!... que me ha descompuesto usted la 
mandibula! Ay! ay! (Llorando á gritos.) 

Pues esta si que es mas negra! Vamos, tran- 
quilízate. Eso no ha sido mas que una broma. 
Vamos, hijo, calla, calla, por das once mil vir- 
genes... 

Pues déme usted un ducado á cuenta de mi sa- 
lario. 

Hola! á cuenta? Toma. (Dále un puntapié.) 
ay. ay... 

Pues no sabia yo las gracias que tenias ocultas! 
Vamos, toma, no uno sino dos y calla por el 
amor de Dios, y escucha lo que te digo. 

Si, señor: si usted siempre ha sido muy buen 
amo. 

(Si siquiera reventaras.) Oye , tú has visto que 
Leonor ha cerrado la puerta. 

Si, señor: por eso le dije á usted antes que eso 
era señal de que no queria que usted entrase. 
Pues bien: cuando una mujer le cierra á un 
hombre la puerta, qué debe hacer el hombre? 
Toma, no entrar. 

Qué necia es la ignorancia! Y no será mejor en- 
trar por la ventana? 

Jesus! qué talento tiene usted! 

Pues eso justamente es lo que yo quiero hacer. 
Acerca esa mesa. (Súbese don Simplicio en la 
mesa y abre las dos hojas de la ventana, que- 
dando otras donde estaban las anteriores : este 
juego se repite cuatro d cinco veces: por último 
se vuelve la mesa patas arriba, quedando don 
Simplicio dentro de ella: la ventana vuelve á su 
primer estado.) Calla, y van dos: otra... Esta 
ventana tiene mas hojas que un libro. Ay! ay! 
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TARAV. 
SIMPL. 
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Señor, aqui hay brujeria. 

Y no de mi protector. 

Señor, usted no me dijo que era brujo cuando 
entré á servirle. 

Mira, lo mejor es que nos durmamos: qué te 
parece? 

Escelente idea. 

(Acercándose un sillon cada uno.) Yo aqui: tú 
allí: el sueño quita penas... Oye, despiértame 
tempranito. 

Corriente; pero antes déme usted una voz. 
(Siéntanse don Simplicio y Taravilla en dos di- 
ferentes sillones. No bien don Simplicio se va 
quedando dormido, el respaldo del sillon corre 
hácia delante: vuelve el sillon que habrá que- 
dado como vuelto del revés: se sienta, procura 
conciliar el sueño, y se repite el juego.) 

Alabo la cortesia. No hay medio de poder des- 
cansar un instante! Vaya un protector! Todos 
mis protectores han sido cortados por una mis- 
ma tijera. (Taravilla ronca.) Estoy muerto de 
miedo: y este mostrenco que ronca tan á sus 
anchas!... Taravilla!... Taravilla!... Taravi- 
lla !... (Gritándole al oido.) 

Que me matan! Favor! 

Calla. 

Ah! Es usted! 

Si, vamos á hablar un ratito como dos buenos 
amigos. 

Oh! A mí no me gusta la conversacion. 

A ver de qué trata este libro. Coleccion de 
cuentos. Obras póstumas de J. Q. R. de B. y 
C. No creas, tengo yo en mi biblioteca autores 
muy famosos. 

Obras póstumas. Y qué quiere decir eso? 

Obras póstumas son las que un autor publica 
despues de muerto. 

Mire usted! Quién se habia de figurar... 
«Cuento ruso, » Y dice asi: 

«En Africa su tráfico ambulante 

largos años detuvo á un comerciante: 

vuelve á su hogar en alas del cariño, 

y halla en los brazos de su esposa un niño. 


TARAV. 
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Ella le dice que en su ausencia un dia 

hizo un niño de nieve, y que en humano 
viviente, por milagro soberano, 

le vió trocarse llena de alegria. 

El buen marido, con taimado intento 

finge creer tal cuento. 

Llévase al niño en su primer viaje, 

y ardiendo en ansia de vengar su ultraje, 

en Africa lo vende como esclavo. 

Torna á su patria al cabo, 

y al verle, esclama su mujer... Qué ha sido 

del hijo de mi amor? Responde, aleve. 

Y asi contesta nuestro buen marido: 

—Como que el infeliz era de nieve, 

allá, en Africa, el sol le ha derretido. » 

(Ronca Taravilla.) Se ha vuelto á dormir. Ta- 
ravilla... 

Eh! 
Oye este otro. (El libro toma unas proporcio- 
nes colosales.) Hasta los libros están endemo- 
niados. Todo lo que nos pasa debe ser obra del 
tal don Juanito. 

Ya se vé: como ha estudiado tanto, tal vez 
haya compuesto algun ungúento para encan- 
tarnos. Antes de casarse con doña Leonor, fué 
médico, abogado, poeta, militar... 

Te gustan á ti los poctas? 

A mi no, señor. Para qué sirve eso? 

"AÑOS solo de verlos se me exalta la bilis. (| To- 0- 
da la decoracion se cubre de retratos de poetas 
célebres.) 

Pues ahi tiene usted esos pocos. 

Señores, perdonen ustedes: ha sido un lapsus 
linguce: no quise decir poetas, sino soldados. 
(Desaparecen los poetas, y cubren la decora- 
cion los retratos del Cid, el gran Capitan, An- 
tonio de Leiva, etc.) Ni los unos ni los otros. 
(Desaparecen los retratos. ) Yo pasando esta 
deliciosa noche, y esa v ibora durmiendo. (Se 
pasea y Taravilla le sigue.) 

Si señor, que es una picardia. 

Subiré y echaré la puerta abajo. 

Bien pensado! 
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Arriba. (Cuando ha subido dos escalones, hállase 
repentinamente en el primero, sube tres y vuel- 
ve al primero, cuatro y lo mismo ; y asi sucesi- 
vamente, hasta que estando en el último escalon 
vuelve como siempre al primero.) Esta escalera 
es de nueva invención. No; pues yo he de su- 
bir. 
Dificil lo veo: por mas que sea usted navarro y 
tenga cabeza de buey. 
Ya he subido cinco. Ahora si que vá bien. Lle- 
gué al último, (Bajando repentinamente al pri- 
mero. ) Zambomba ! Noche toledana : no me fal- 

taba mas sino que don Juan se colase aqui 
de rondon ; pero esto es tan dificil, como que las 

ranas crien pelos. (De los dos sillones salen dos 
enormes ranas con pelucas : ocúltanse en segui- 
da y los sillones vuelven ú su primer estado. 
Don Juan entra precipitadamente por la puerta 
del fondo yase á don Simplicio por el pescuezo.) 


ESCENA lll. 


Don JuAan.—Don SiMPLICIO.—TARA VILLA. 


Infame ! 
Zape!... 
Dónde está , Leonor ? 

. En ese cuarto. 
Ay de ti si me engañas! (Vase.) 
Parece que la escalerita ha sentado la cabeza. 
Huyamos: (Al dirigirse á la puerta ceda ece.) 
Taravilla ? 
Señor. 
Donde dejaste la puerta cuando entramos? 
Toma , en su sitio. 
(Saliendo.) Vas á morir á mis manos. Leonor 
no está en ese aposento. 
Sin duda se escapó por la ventana. Voy á ver.. 
(Y á hacer yo otro tanto.) 
Yo partiré en su seguimiento despues de haber 
acabado contigo 


4 = 


SiuPL. Y á qué viene perder el tiempo en esa friolera? 
No se detenga usted, don Juanito. 

Juan. Cobarde! 

Simp. (Echando mano á la espada con finjido furor.) 
Oh!! 

Juan.  Defiéndcte. 

Simp.  (Idem.) Ah! no quiero cegarme. 

TARAV. Sosiéguese usted, señor. 

JUAN. Esto es ya demasiado. 

SimpL. — Deténme, Taravilla. (Taravilla sujeta á don Sim- 
plicio por la espalda , don Juan los atraviesa 
con su espada.) 

JUAN. Muere, miserable! 

Los pos. Ay! 

Juan.  Yaestoy vengado, corramos en busca de Leo- 
nor. (Vase.) 

Simp. — Taravilla, te has muerto ya? 

Tarav. Si señor: ya hace un rato. Y usted? 

SimpL. No lo estas viendo? 

Tarav. Cómo lo he de ver si estoy cadáver. Vaya que 
tiene su merced unas cosas mas particulares y 


mas... 

SimPL. Ni aun despues de muerto puedes estarte ca- 
llado. 

ESCENA 1V. 
Dichos.—Pax, saliendo por el estante de los libros. 

Pan. Aqui me tjenes. 

SimPL. A buena hora: cuando ya somos difuntos. 

Pax. Eso no vale nada. (Sacándoles la espada.) Ya 
estais curados. 

Simp. Me alegro porque don Juanito no se salga con 
la suya. 

Tarav. Conque en qué quedamos? Estamos muertos Ó 
vivos ? 


Simpr. No lo estás viendo ? 


Tarav. Todo quiere su merced que lo adivine. Como 


esta es la primera vez que revivo, no sé una 
palabra de estas cosas. 
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Calla, calla Ó haré que te mueras para loda la 
vida. 

No he venido antes porque me ha detenido mi 
protector. 

Calla ! usted tambien tiene protector? 

Para triunfar de los desdenes de mi ingrata... 
Hombre, ya está usted en edad de retirarse á 
buen vivir. 
He llamado en mi ayuda á Cupido. 

Habrá su pata de cabra de por medio; pero no 
se fie usted de ese mequetrefe. 

No perdamos tiempo en palabras inútiles. Corre 
en pos de Leonor. No temas, yo te protejo. 
Usted por lo visto es andaluz. 

Corre, ó teme mi furia. 

Dale! que no me dá la gana. 

(Dándole el pito de los sátiros.) Toma este talis- 
man. Adios. (Desaparece.) 

Eso ya es otra cosa. Corramos: no se han de 
salir con la suya. (Vase.) 

Vamos á ver si nos matan otra vez. (Sigue á 
don Simplicio.) 


FIN DEL CUADRO PRIMERO. 


E 


CUADRO SEGUNDO, 


Pais nevado, alumbrado por la luna. 


ESCENA PRIMERA. 


Dos ALDEANOS conducen una litera, dentro de la cual vá 
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DoÑaA LEONOR. 


Acelerad el paso y la recompensa será doble. 
Volando. 
(Vanse.) 


ESCENA Il. 


Don JuANn.—DON SIMPLICIO. 


Alli la veo. | 
(Sale corriendo sin reparar en don Juan hasta 
que tropieza con él.) Hui! 
Tú vivo! (Al ir á correr en pos de don Sim- 
plicio, le cubre una jaula en que queda encer- 
rado.) 
Qué tal? Señor don temerario, sanguinario, dro- 
medario, etc. etc. Qué tal? Arrogante é insigui- 
ficante enemigo de mi ilustre persona? 
Rompe mis redes y probemos cual de los dos... 
Ca! Si yo no soy amigo de pruebas. Y si no que 
lo diga Lazarillo. | 
(Forcejeando por romper la jaula.) Si pudiera... 
Adios y buenas noches. (Al ir á salir, la jaula 
que sujetaba á don Juan, se pasa á don Simpli- 
cio quedando este encerrado en ella.) 
Ja! já! já! Parece, temible rival, que se han 
vuelto las tornas? 
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(Rugido 


Sal e 


Qué significa esto? 

Que vas á servir de cena á los osos y otras bes- 
tias como tú. 

Pero cómo permite mi protector este traspaso? 
Vaya; adios. 

Sacadme de aquí y no os haré daño. 

Buenas noches. (Vase.) 

Señor don Juan...señor don Juan... No me oye! 
Jesus ! Cuánto bicho! Veamos si mi talisman tie- 
ne bastante poder para hacerlos huir. (Saca el 
talisman y un pájaro se lo quita de la mano y 
echa á volar.) Esto solo me faltaba. (Empiezan 
á asomar por las cumbres de los montes leones, 
tigres, osos, etc. etc.) 


ESCENA IM. 


Don SimPLICIO.—TARA VILLA. 


Pero no es aquel Taravilla?Si, él es. Taravilla, 
Taravilla! 

(Pasa asustado al ver á las fieras y sin hacer 
caso de don Simplicio.) Valgame Cristo! 
Sácame de aqui. 

No puedo. 

Por qué? 

Porque voy de prisa. (Vase.) 

Escucha, detente... Ay! ya bajan los osos! So- 
corro! Favor! Que me comen estos bichos. 


ARIA Y CORO. 


de las fieras que acaban de bajar de los montes 
y divisan á don Simplicio.) 


Fieras. Huuuum! 

SimpPL. Horror! Horror ! 

Vieras. —Huuuum! 

SimpL. Favor! Favor! 

Fieras. Huuua! Huuua! 

SIMPL. Ay! que vienen! Ay! que llegan ! 


FIERAS. 


SIMPL. 


FIERAS. 


SIMPL. 


FIERAS. 


SIMPL. 


FIERAS. 


SIMPL. 


SIMPL. 


FIERAS. 


SIMPL. 


FIERAS. 


Me a 


Largo, fuera, zape, atrás! 

(Las fieras rodean la jaula y meten las 
garras por entre los hierros. Don Sim- 
plicio se encarama por ellos.) 

Huuue! Huuue! 

Hui triste, qué haré? 

Huuui ! Huuui! 

No hay mas.. sucumbi! 

Huuua!! Huuna!! 
(Las fieras forman un semicírculo á 
un lado de la jaula y hacen como que 
consultan entre sí dando lugar áú las 
interpretaciones de don Simplicio.) 
Me van á morder ! 

Fuf! fof! fuf! fuf! 

Me van á arañar. 

(Las fieras se agachapan y meten las 
garras por entre los hierros como para 
coger las piernas á don Simplicio: este 
se encarama dá lo alto. Las fieras se 
suben tambien por los hierros y don 
Simplicio se baja con rapidez.) 
Doleos de mi, 

que yo siempre ful 

amigo leal 

de todo animal. 

Huum! puf! hom! haam! 

No hay remedio me harán mil pedazos! 
de merienda les voy á servir. 

Ay! pobre don Simplicio , 

se acerca tu fin. 

Hum! Hom!! Ham!! Huim!! 


FIN DEL CUADRO SEGUNDO. 


e 


CUADRO TERCERO. 


Interior de una venta. Puertas al rededor de la escena, 
una grande a la derecha que es la de la entrada. 


1 


ESCENA PRIMERA. 


DOROTEA.— ARRIEROS. 


ARRIERS. Contad alguna historia 
de duendes y fantasmas, 
en tanto que la lumbre 
chispea en el hogar. 
Doror. Las inclitas hazañas, 
los plácidos amores 
de andante caballero, 
os voy á relatar. 
ARRIERS. Empezad. 
DororT. Sin dilacion. 
ARRIERS. Escuchemos. 
Doror. Atencion. 
En negra caverna de lúgubre aspecto, 
cautiva lloraba princesa infeliz ; 
con férvido anhelo su amor codiciaba, 
gigante alevoso, traidor malandrin. 

ARRIERS. Ay qué miedo! Dios nos libre 
de tan fiero encantador ! 
Proseguid con vuestra historia 
hasta ver en qué paró. 

Doror.  Gentil caballero librarla decide 
matando al gigante en bárbara lid; 
sus iras provoca, y al choque primero 
de un tajo derriba su dura cerviz. 
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La cándida princesa 

que duelo y susto olvida, 
le rinde agradecida 

su tierno Corazon. 

El padre que es monarca 
valiente y justiciero, 

da al noble caballero 

un trono en galardon. 


ARRIERS. El picaro gigante 


terror de la belleza, 
pagó con la cabeza 
su pérfida traicion. 


ARRIERO. Ay qué bonita historia! 


OTRO. 


A mi me gustan mucho los cuentos en que hay 
fantasmas y gigantes. 


ARRIERO. Y á mi. 


Topos. 


Vias. yá mi 


ESCENA Il, 


Dichos.—EL VenrerRo0.—LA VENTERA.—MARITORNES. 


VENT. 
Doror. 


VENT. 
Doror. 
VENT. 


Basta. 

Vaya, hermano, que no has de tener un momen- 
to de agrado, ni has de decir nunca dos palabras 
seguidas. 

Paciencia! 

No la hay para tanto. 

Ahorcarse. 


ARRIERO. Vamos á echar un pienso á las caballerias. 


VeEnrT.? 


Doror. 


Maritornes, toma la llave y llévalos al pajar. 
(Vanse los arrieros.) Tu hermano tiene razon! 
Mal haya tanto libraco y tanto cuento, y mal 
haya tu tio el dómine que se empeñó en ense- 
ñarte á leer. 

Cómo cuentos? No son sino verdades como pu- 
ños. Oh! Quién se viera como la linda magalo- 
na, caballera por esos aires en los brazos de su 
alan! Vamos no hay remedio: yo quiero tener 
uno, dos, veinte amantes: quiero tener un ma- 
rido: quiero que por mise rompan la cabeza 


VENT. 


VENT.* 
Doror. 


VENT. 
VenrT.? 


ALGS. 
VENT. 


AUCTEO 
VENT. 
Arc Lo 
VEnT. 
ALcud 


VENT. 
ALGA 
VENT. 
ALGdL.a 
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caballeros tan esforzados como Amadis de Gau- 
la y Palmerin de Oliva. 

Oh! (Esteno habrá dejado de pasearse desde el 
principio de esta escena, dando muestras de 
comprimido enfado.) 

Condenados se vean ese señor Parlanchin y ese 
señor Maula. 

Lo conozco. Yo he nacido para una vida de sen- 
saciones fuertes. 

Quilala de mi vista. 

Sigueme. (Vanse las dos.) 


ESCENA Il. 


EL VENTERO.—ALGUACILES. 


(Dentro llamando.) Ah, de la venta! 

Adentro. (Abre y entran los alguaciles, despues 
de haber asomado todos la cabeza por la puerta 
con gran misterio.) | 

Somos alguaciles y venimos... 

A qué? 

Chistes 

Pero... 

Chist... (El alguacil mira con gran precaucion 
por todas partes como para cerciorarse de que 
nadie puede oirle. Despues llevando á un ángulo 


al ventero, le pregunta.) Ha venido aqui un 
hombre? 


Han venido muchos. 

Un hombre que es brujo. 

No está aqui. 

Os contaré. (Otro de los alguaciles espresa mí- 
micamente al venttero lo que este va diciendo.) 
Nos dirigiamos de un pueblo á otro , cuan- 
do hace poco hemos hallado á un hombre meti- 
do en una jaula en medio del campo! Una mul- 
titud de fieras le rodeaban, y merced á los dis- 
paros de algunos soldados, que hacian el mismo 
camino que nosotros, hemos conseguido ahu- 
yentarlas. El hombre enjaulado á quien hemos 
conseguido dar libertad, nos ha dicho que le te- 


VENrT. 


Araelí 


VENT. 


PE 


0 


nia allí un brujo que le persigue, y como es con- 
siguiente nosotros perseguimos al brujo. 
Pues lo dicho: no está aqui. 


, Luego... (Llevando al ventero al opuesto sitio.) 


estará en otra parte ? 

Precisamente. 

Pues dadnos de cenar, gratis por supuesto. (A 
los otros alguaciles.) Ya sabeis que es preciso 
pasar la noche vigilando: conque vamos á ce- 
nar y despues nos acostaremos. (Vanse.) 


ESCENA IV. 


EL VENTERO.—DOÑA LEONOR.—UN ARRIERO. 


VENT. 


Judios! (Vuelven á llamar.) Otro! 


ARRIERO. Un aposento para esta dama. 


LEONOR. 


VEnT. 
LEONOR. 


VENT. 
JUAN. 
VENT. 
JUAN. 


Decidme, ventero, ha venido aqui un hombre 
preguntando por mi? 

Y quién es usted ? 

Es cierto; estoy tan turbada... (Le da una mo- 
neda.) Tomad, buen hombre, y si alguien viniese 
á preguntar por una dama de mis señas, negad 
que me encuentro aquí. Pueda yo evadirme de 
las pesquisas de don Simplicio, y mañana Dios 
me ayudará. (Doña Leonor entra en el primer 
aposento de la izquierda cuya puerta ha abierto 
el ventero. En seguida óyense golpes á la puer- 
ta.) 


ESCENA V. 


Don JuAn.—EL VENTERO. 


Mas aun? (Abre) 

Ha venido aqui una mujer ? 

(Con enfado.) No. 

Imposible dar con ella! Un cuarto : descansaré 
un momento. Despues aunque nieve, aunque 
caigan demonios encendidos, volveré á ponerme 


VEnNT. 
JUAN. 


VENT. 
TARAV. 


VEnNT. 
TARAV. 


VENT. 
TARAV. 


VENT. 
TARAV. 


VENT. 
TARAV. 


VEnNT. 


TARAV. 


MEN A NOLaR 


en camino... Un cuarto... Un cuarto... estais 
sordo? 

Y mudo. 

Justamente eso es lo que yo deseaba : hallar al- 
guien en quien saciar mi furia. Toma, toma. 
(Dále de puntapiés y entra en el primer cuar- 
to de la derecha.) 


ESCENA VI. 


EL VENTERO.—TARAVILLA. 


Oh! verguenza! oh furor! oh!... (Llaman y 
abre.) canastos!... 

Ha venido mi amo? 

No. 

Lo siento... Pobre señor !... Figúrese usted que 
el desdichado amaba á una dama, pero la dama 
no le amaba á él. El la sigue: ella le rechaza: 
él insiste, ella vacila : él insta: ablándase ella y 
consiente por último en huir con él. 

Ah!!! 

Pues no es esto lo peor, sino que el marido avi- 
sado á la cuenta por alguno... 

Oblas 

Eutrase de rondon en el aposento de mi amo: 
este iba á precipitarse sobre aquel; yo le sujeto, 
y á este tiempo el marido irritado nos traspasa 
de parte á parte de una terrible estocada. 
Obie 

Pero ahora si que entra lo bueno. Oh! y yo me 
alegro mucho de estas cosas, porque asi se ha- 
ce uno á las duras, como á las maduras, y con 
razon puede decirse, aquello de cada dia se 
aprende una cosa nueva, y ademas dime con 
quién andas y te diré quién eres. 

(Cogiendo una escopeta que hay en un rincon.) 
Chito!... 

Oh!! Quieto : qué va usted á hacer? No le gusta 
á usted la historia de mi señor? Por qué no me 
lo ha dicho usted antes? A buen entendedor, 
con media palabra basta y... (Acercándose.) 


VENT. 


TARAV. 


VENT. 


TARAV. 


VENT. 


TARAV. 


VEnNT. 


SIMPL. 
VENT. 
SIMPL. 
VENT. 
SIMPL. 
VENT. 
SIMPL. 
VENT. 
SIMPL. 


TARAV. 


SIMPL. 


TARAV. 


SIMPL. 


VENT. 


TARAV. 


SIMPL. 


TARAV. 


VENT. 
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Que te mato. 

Haria usted mal, muy mal, imponderablemente 
mal : no podia usted hacer una cosa peor... 
(Acercándose.) 

(Apuntándole.) Callas? 

Si, ya callo, ya me voy. Dónde está la cocina? 
(Señalando) Alli. 

Si usted gusta. (Vase.) 

Gracias. (Llaman.) Zambomba! (Abre.) 


ESCENA VII. 


Don SimpLicio.—EL VENTERO. 


Ha venido aquí un hombre? 

No. 

Y una mujer? 

Tampoco. 

Y mi criado? 

Oh! si señor. 

Dónde está? 

En la cocina. 

(Llamándole.) Taravilla, Taravilla... (El vente- 
rose sienta en un rincon.) 

(Saliendo.) Quién me llama? cómo, usted se- 
ñor?.. . Cuánto me alegro! 

Bribon, cómo me dejastes ? 

Vine á pedir auxilio. Ya vé usted... yo.. 
Calla, calla, y ven á ayudarme á desnudar. Es- 
toy medio muerto, y quién sabe si muerto del 
todo! Un cuarto. 

(Señalando el segundo de la izquierda.) Aquel, 
Pero digame usted.. 

Mañana "hablaremos. Lo que si te diré es que me 
parece que don Juan estará preso á estas horas. 
No ha perdido usted el tiempo. (Entran en el 
cuarto.) 

Pues señor, voy á atrancar la puerta. (Ali ir el 
Ventero á cerrar la puerta entran atropellada- 
mente don Lope y un arriero.) 


LOPE. 
VENT. 
LopE. 
VENT. 
LopE. 
VENT. 
LopE. 


VeEnNT. 
LOPE. 
VENT. 
TARAV. 


VENT. 
TARAV. 


VENT. 


AO 


ESCENA VIIL 


EL VENTERO.—DoN LopPE. — Un ARRIERO. 


Hay alguien en la venta? 

Sl. : 

Y queda vacante algun cuarto? 

Sl. 

Y habrá buena cena ? 

Sl. 

Qué feliz voy á ser á dos mil leguas de aquellos 
condenados. Compónganselas como puedan y 
busquen otro que los aguante. (Al ventero.) No 
digo bien? 

Qué sé yo! 

Designe usted cuarto. 

(Señalando.) Ese. (Vánse don Lope y el Ar- 
riero.) 

(Saliendo.) Ya se ha zampado en la cama mi 
amo: con que déme usted un cuarto. Vamos, 
guie usted y le acabaré de contar su historia. 
Qué plaga! (Echa andar y Taravilla le sigue.) 
Quedamos en que el marido nos atravesó de 
parte á parte y morimos. Pues bien, resucita- 
mos y... 

Duerma usted en el suelo; no hay mas cama. 
(Dándole un empellon y saliendo precipitada- 
mente.) 


ESCENA IX. 


TARAVILLA. —V ENTERA.—Luego Leonor.—Despues Don 


TARAV. 


VeEnr.* 


JUAN. 


Puesto que no hay otro remedio, durmamos. 
(La ventera sale con un candil, apaga la luz que 
alumbra la escena y echa el cerrojo á la puerta.) 
(Bostezando.) Aaah! Gracias á Dios que nos de- 
jan en paz. 


A A 3 co. 


Leonor. (Saliendo.) Ventera ? 

TARAv. (Qué veo? Es ella !) 

VenNT.?* Qué me manda su merced ? 

Leonor. Decid á los hombres que me han conducido 
aqui, en la litera, que estén dispuestos á partir 
dentro de una hora. (Entra en su cuarto.) 

VenNT.* Se hará como su merced lo manda. 

Tarav. (Voy á avisar á mi... (Al dirigirse al cuarto 
de don Simplicio, ve á don Juan que sale del 
suyo.) Don Juan!...) 

JuAN.  Ventera? 

VenT.* Qué se ofrece? 

JUAN. — Sigue nevando? 

VenNT.* Ahora llueve. 

Juan. En cuanto escampe, que me avisen. 

Venr.* Está bien. (Váse.) 

Juan. — Sillego á atrapar al tal don Simplicio, le he de 
hacer trizas. 

Tarav. (Eh! qué tal?) (Don Juan entra en su cuarto y la 
escena queda d oscuras.) 


ESCENA X. 
TARA VILLA—DON SiMPLICIO.—DoON JUAN, dentro. 


Tarav. (Llamando en el cuarto de don Simplicio.) Se- 
ñor... Señor... Si: á la otra puerta... Señor... 

Simp. Eh? Quién me llama? 

TARAV. Soy yo... Taravilla. 

Simp. Ya qué me despiertas? No ves que estoy dur- 
miendo? 

TARAV. Salga usted en seguida. 

SimpL. Qué sucede? (Saliendo á medio vestir.) No veo 

jota. 

TArAv. Doña Leonor está aquí. 

SimpL. Qué dices? 

Tarav. Lo que usted oye. 

SimpL. En dónde? 

TARAv. En el primer cuarto de la derecha. 

SimpL. Allá voy. 


TARAV. 


SIMPL. 


TARAV. 
SIMPL. 


Dichos y 


JUAN. 


SIMPL. 
TARAV. 
LEONOR. 
SIMPL. 
JUAN. 
VENT. 
ARRIERS. 
ALDEANS. 
ALGS. 


Doror. 
VEnNT.* 
Tonos. 
SIMPL. 


ALGS. 
JUAN. 


LEONOR. 
ALGS. 


E ea 


Cuidado con equivocarse, porque en el cuarto 
de enfrente está don Juan. 

Sopla! (Dando un paso hácia el cuarto de don 
Juan.) Si anduvieran por aqui los alguaciles!... 
No me has dicho que á la derecha ? 

Si señor, á la derecha. 

Pues esta es la derecha. (Taravilla está colo- 
cado de espaldas al público y don Simplicio de 
frente, de modo que la derecha del uno es la 
izquierda del otro, y cuando Taravilla señala al 
cuarto de Leonor, don Simplicio al de don Juan, 
en donde entra.) 


ESCENA XL 


todos los personajes que se hallan en la venta, 
que salen cuando el diálogo lo indica. 


(Dentro.) Esta vez no te escaparás. Vas á mo- 
rir á mis manos. 

(Dentro.) Que me matan! favor! 

(Gritando.) Que matan á mi amo! 

(Saliendo.) Qué alboroto! 

(Idem.) Que me asesinan ! 

(Idem.) Defiéndete. 

Ladrones!... Ladrones!... 


: Por aqui. 


Ténganse á la justicia. (Salen la ventera y Do- 
rotea con luces: iluminase la escena y todos se 
reconocen.) 

Hermano! 

Marido! | 

(Reconociendose.) Ah! 

(A los alguaciles, señalando á don Juan.) Ese es 
el brujo. Ese es el brujo. 

Daos preso. 

Yo vengo en busca demi mujer. Eseinfame me 
la habia arrebatado, 

Es cierto. 

Nada nos importa. Sois brujo. A la cárcel. 


AS 


JUAN. Sois unos imbéciles. 

ARrIERS. Es verdad, es verdad. 

Arcs. Ala cárcel con todos. 

Anrrters. Cómo se entiende! (Levantando las trancas.) 

ALcs. " A ellos!... 

Topos. A ellos!... (Los alguaciles desenvainan las es- 
padas y luchan con los arrieros que se defien- 
den con palos. Don Juan á la cabeza de estos 
acomete á don Simplicio que defiende á los al- 
guaciles. Leonor se coloca al lado de don Juan. 
Todos salen, escepto Dorotea, la ventera y las 
aldeanas que gritando desaparecen por la puer- 
ta que conduce á la cocina.) 


CUADRO CUARTO. 


Selva corta : á un lado se vé la entrada de una gruta. 
Salen corriendo y desaparecen por ella doña Leonor 
y don Juan. Don Simplicio los vé y los sigue. Tara- 
villa entra tambien por la boca de la gruta. Durante 
este juego, que debe ser rapidisimo , se sigue oyendo 
el ruido de la pelea. 


Ars. (Saliendo y cruzando la escena y luchando en 
retirada.) Al brujo!... al brujo!... 
ARRIERS. Atrás! Mueran!... A ellos... 


A de 


GUADRO QUINTO, 


Interior de una gruta que debe ser muy oscura : desde 
la conclusion de la misma, que solo ocupará la ter- 
cera parte del teatro, se estiende hasta perderse en 
lontananza un lago trasparente iluminado por la luna, 
que se verá brillar rodeada de estrellas. Un esquife 
de capricho ocupado por don Juan y doña Leonor vá 
atravesando el lago. Ninfas, náyades, nereydas, etc., 
aparecen formando caprichosos grupos, tendidas so- 
bre la superficie de las aguas. En ellas se verán tam- 
bien varios animales acuáticos y multitud de cisnes 
que las cruzan en todas direcciones. Todo esto debe 
ser obra de un instante. En un lado del teatro se ve- 
rá parte de una enorme gallina que se está tragando 
á don Simplicio, cuyos gritos se oyen un momento. 
La gallina desaparece con él. 


CORO DE NINFAS. 


No temas, hermosa, 
y alienta feliz; 

las ninfas del lago 
velamos por ti. 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


AGTO TERGERO. 


CUADRO PRIMERO. 


Pequeña porcion de terreno á la salida de la venta: fa- 
chada de la misma. Está amaneciendo. 


ESCENA PRIMERA. 


Don LopE.—CorO DE ALGUACILES: varios que bajan por un 
lado, otros que salen por el opuesto. 


Coro. Chis , chis, chis, 
le visteis ? 
Orros. No tal. 
Unos. Chis, chis, chis, 
qué hicisteis? 
Orros. Rondar. 
Topos. Elcaerá. 
A. vigilar! 
Lope.  (Saliendo.) 
Le visteis alguno ? 
Coro. — Ninguno le vió. 
LopE. El miedo que os turba. 
Coro. Le habeis visto vos? 
LopE. Yo no. 
Topos. Es brujo: 
voló! 


Ario 


Lope. No espereis echarle el guante 


que es un brujo consumado. 


Coro. Nuestro celo está probado, 


ya cayeron otros mil. 


LopE. El influjo de la magia 


os hará perder su pista. 


Coro. No hay influjo que resista 


al poder del alguacil! 

Ese brujo tan maldito , 

su delito 

pagará. | 

En la llama de la hoguera, 
que lo espera 

morirá. 


LorE. Se os escapa don Juanito, 


lo repito, 

volará. 

Vuestras uñas y la hoguera 
que lo espera, 

burlará. 


Coro. El caerá. 
LOPE. Se vera! 
Coro. Se vera! 


TARAV. 


LOPE. 


TARAV. 


LopE. 


ALGS. 
LopE. 


TARAV. 


LOPE. 


A rondar! 
A vigilar! 


ESCENA ll. 


Dichos.—TARAVILLA. 


(Llamándolos con misterio.) Chis, chis. 

Qué noticias nos tendrá que dar? 

(Idem.) Chis, chis. 

Cuanto misterio! Sin duda ha descubier to el pa- 
radero de don Juan. 

(Imponiéndole silencio.) Chis, chis. 

Acércate y habla; conque vamos, lo has.. 
(Taravilla se acerca con gran misterio.) 

Chis... 

Conque ya... 


NÓ 


Ate. 2." (Saliendo.) Chis... Elhv! Eh! 


LOPE. 


ALGS. 
LOPE. 
ALGS. 
Topos. 
LopE. 


TARAV. 


Topos. 


TARAV. 


Lopr. 


TARAV. 


LOPE. 
¡ALES: 


LopE. 


AGS: 
LOPE. 
ALGS. 
LOPE. 
ALGS. 
LoprE. 
ALGS. 
LOPE. 
TARAV. 


Topos. 
TArAv. 
Topos. 
TARAV. 
Topos. 
TARAv. 


LopE. 
TARAV. 


ATEOS. 
TARAV. 


Qué hay? Qué hay? (Todos se acercan á el y 
dejan á Taravilla.) 

Que no he visto á nadie. 

Eh... mastuerzo. 

Habráse visto, .. 

(A una señal de Taravilla.) Chis... 

Taravilla, dinos tú, dinos tú... 

A qué cárcel le han enviado ustedes ? 

Por vida de... 

Le han quemado ya? 

Quita allá, si no le hemos visto todavia. 

Pues se han lucido ustedes. 

Recapacitemos. 

Sí, si, recapacitemos. (Poniéndose un dedo en 
la frente y tomando diversas posiciones.) 

Me parece... (A un mismo tiempo todos y des- 
pues de una pausa.) 

Hemos pensado... 

(1d.) Qué? 

(Id.) Qué? 

Pensaba. 

(1d.) Perisábamos. 

Dale. 

Hable usted. 

No, no: ustedes. 

Soy de opinion... (Desde el principio de este 
diálogo entre don Lope y los alguaciles, ha es- 
tado retirado de ellos Taravilla y en ademan 
de pensar profundamente.) 

A ver... á ver... 

Creo”: 

Qué?... Qué?... 

Quéelés 

SI; qué? 

Que... Ya no me acuerdo con tanto interrum- 
pirme. 

Habrá gaznápiro! 

Ah! si. Iba á decir á ustedes, que para prender 
á don Juan, lo primero que se necesila es... 
ESTOS 

Es encontrar á don Juan, 
si no se le encuentra... 


porque claro está que 
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ALGS. 
TARAV. 
LopE. 


TARAV. 


Tonos. 
TARAV. 
Topos. 
TARAV. 
Tonos. 
TARAV. 
Tonos. 
TARAV. 


LOPE. 
ATOS: 


Donor. 
TARAV. 


Donor. 
TARAV. 


Doror. 


TARAV. 


Ya! 

Pues ya no será posible preuderle. 

Lo mejor es revolver las entrañas de la tierra 
hasta dar con él. Nunca he podido olvidar que 
don Simplicio fué el esposo que yo elegi para 
mi pupila, y que don Juan al casarse con ella 
atropelló mis derechos tutoriales. 

Eso me parece muy puesto en razon: (Con én- 
fasis.) A todos nos anima un mismo interés. 

Sl. 

No se omitirá diligencia alguna. 

No. 

Ninguno evitará el peligro. 

Ca. 

Todos pondrán cuanto esté de su parte. 

0h! 

Pues una vez que estamos todos reunidos, pue- 
den ustedes marcharse cuando gusten. 

A rondar. 

A vigilar. 

(Vase cada uno por su lado y la música repite 
el alegro del coro anterior.) 


ESCENA HL 


TARAVILLA.—DOROTEA. 


Y tú, no los acompañas ? 

Pues has olvidado ya que he mandado que me 

sirvan el almuerzo debajo de este árbol? 

Se está acabando de asar un ave para ti. 

No sé cómo tengo apetito despues de haber per- 

dido á mi desventurado amo. Oh! mujeres ! mu- 

jeres!.. Y lo cierto es que ningun hombre cam- 

hiaria una sola hembra por todos los machos 

del mundo. 

Eso se llama hablar con primor. (Siquisiera ca- 

sarse conmigo...) 

Esta pícara aficion es la que ha perdido á don 

SIDO Bobadilla de Majaderano y Cabeza de 
uey. 


Doror. 
TARAV. 


Doror. 
TARAV. 
Doror. 
TARAV. 
Doror. 
TARAV. 
DoroT. 
TARAV. 


CRIADO. 


TARAV. 


Doror. 
TARAV. 


Doror. 
TARAV. 


Doror. 


TARAV. 
DororT. 
TARAV. 
Doror. 
TARAV. 
Doror. 


e 


Qué nombre tan bonito! Yes cierto que sele ha 
tragado una gallina ? 


¿Como que yo propio lo vi. Una gallina inmen- 


sa, inconmensurable ! 

Y será sin duda un gran señor ? 

Oh! mi amo! Si yo le dijese quién es mi amo! 
Dimelo. 

Mi amo... 

Acaba. 

Mí amo es brujo! 

Brujo ! (Si quisiera casarse conmigo.) 

Ayer sin ir mas lejos... 

(Saliendo.) Aqui está el desayuno. 

Comamos. Empiezo por trinchar el ave: y qué 
dura está la condenada ! Pero qué es esto? 

Un pito. 

Qué veo! Un ave se lo arrebató de entre las 
manos, segun me contó anoche : sin duda fué 
esla misma: esta infame que voy á deshacer en- 
tre mis dientes. Si, si; este pito es el pito de 
mi amo. 

(Arrebatándosele.) Y es un pito muy bonito. 
Este pito me devuelve el apetito. Voy á devo- 
rarlo todo. (A este tiempo la mesa se convierte 
en pesebre.) Por vida!..travesuras de don Juan! 
Pero á bien que ahora vamos a dar libertad á 
don Simplicio. Tocando este pito que el dios Pan 
regaló á mi amo, se logra cuanto se desea. 
Quiero saber donde está don Simplicio. (Toca 
el pito y aparece en el aire un letrero transpa- 
rente que dice: «En el reino de las aves.») 

En el reino de las aves? Corramos en su busca. 
Tú irás delante. | 
Corriente. 

Yu voy á despedirme de mi hermano. 

Quisiera ir tan ligero como una bala. 

Cúmplase su deseo. 

(Conviertese el pesebre en mortero: á cada lado 
del mismo aparecen dos personages fantásticos. 
Uno de ellos tiene en la mano una cadena de la 
cual pende una gruesa bala: engancha el estre- 
mo de la cadena en los vestidos de Taravilla, y 
lo mete en el mortero con la bala. El otro apli- 


BD 


ca la mecha, suena el cañonazo y la bala cruza 
el teatro llevando en pos á4 Taravilla. El mor- 
| tero vuelve d convertirse en mesa.) 

TARAV. Eh!.. señores, déjenme ustedes, que yo lo dije 
por decir algo ; pero del dicho al hecho... (Cor- 
riendo.) 

Doror. Nada temas, que únicamente quiero probar has- 
ta dónde llega mi poder. 

TARAV. Dále! no he dicho que no quiero!... 

DoroT. Adentro con él. 

TARAV. CAUCA PELA 

Doror. Yo necesito convencerme mas y nas de que soy 

hechicera, para aventurarme á cometer empre- 

sas mas árduas. Buscaré un marido, me con- 
vertiré en paloma, atravesaré el mundo en un 
instante, viviré sin comer ni dormir, cosas cha- 
vacanas de que nadie ha podido prescindir hasta 
ahora... y en fin, cuanto desee, cuanto apelez- 
ca... Oh!! (En este momento cruza Taravilla el 
aire en pos de la bala.) No hay duda, mi poder 

es incontrastable. Voy á despedirme de mi 

hermano, que estoy impaciente por ver á mi 

futuro. 


ESCENA IV. 


DoroTEA.—VENTERO.—Despues Don LoPE.—ALGUACILES , 


VexT. (Saliendo de la venta.) Qué ha sido esto? 

Doror. Lo que no está á tus cortos alcances. 

Ver. — Deslenguada. ' 

Doror. Al punto vuelvo. (Entra en la venta.) 

Ver.  Mepareció que se venia el mundo abajo. Qué es- 
trépito! Qué bataola ! 

Doror. (Con manto largo sujeto en la cabeza.) Herma- 
no mio, dame un abrazo de despedida. 

VeNT. Pues á dónde vas? 

Doror. A desencantar á un ilustre caballero que muy 
en breve será mi esposo. 

VeEnT. —Tuesposo ? 

Doror. Si, hermano: yo necesito un esposo. 


VEnNT. 


DN 


Aguarda y yo te daré lo que te hace falta. 

(El ventero amenaza con una tranca á Dorotea 
que huye de él. Al pasar por detras de un árbol 
sale una contra-figura de alambre cubierta con 
un manto igual al de Dorotea. El ventero des- 
carga un terrible garrotazo sobre la cabeza de 
la contra-figura , cae el manto al suelo como 


- sinada hubiera debajo y el ventero que no ha 


encontrado reistencia alguna al dar el golpe, 
cae de bruces encima del manto. Despues levan- 
ta el manto por una punta y no halla nada de- 


bajo.) 


ALG6S. 


LopE. 


VENT. 


Topos. 


LOPE. 


VENT. 
Topos. 


Unos. 


OTROS. 


VEnNT. 
LopE. 


Topos. 


La he hecho una tortilla: 
Brugeria, brugeria! 
(Saliendo. Música, piano, tocando el 
alegro del coro de alguaciles.) 
Al brujo! al brujo! 
(Saliendo) 

Donde está? 

Desapareció. 

Quién ? 

Don Juan ? 

Mi hermana! 

Por donde ? 

Por aqui? 

Por alli? 

Por no se dónde. 

A rondar. 


-A vigilar. 


(Vánse.) 


FIN DEL, CUADRO PRIMERO. 


CUADRO SEGUNDO, 


El reino de las aves. 


ESCENA PRIMERA. 


EL GaLL0.—EL GALLO INGLÉS. —ErL PAvo.—LaA URRACA. 
—EL GAvILAN.—EL PAPAGAYO.—EL Lor0.— EL Pa- 
TO.—EL CANARIO.—EL MirL0.— EL BurrrE ete. —Des- 
pues EL CERNICALO.—LA PAvA.—EL PoLL0.—EL AGUl- 
LA y su comiliva.—Er Ciervo ete. 


(Taravilla cae con la bala, en la escena: al caer tro- 
pieza. con un enorme huevo que habrá en un ángulo del 
teatro, cercano al proscenio. Taravilla se quita la cade- 
na que le unia á la bala: las aves lanzan un ahullido ge- 
neral y se dirigen ú el dando muestras de furor.) 


TARAV. 


GAVIL. 


TARAV. 
GAVIL. 
ARAS 


URRACA. 
TARAYV. 


No crei llegar con vida. Yo no he visto la luna 
como mi amo, pero si las estrellas. Os!... (Que- 
riendo espantarlas con el sombrero.) Os!.. Os!.. 
Por lo visto los pájaros son tan inciviles como 
nosotros. Y qué buen guisado se podia hacer 
aquí. 

A qué has volado á este sitio? Cuál es tu pio? 
Canta de plano. | 
Qué gavilan tan entrometido! 

Soy alguacil. 

Hola! tambien los pájaros tienen su policia! (La 
Urraca le registra los bolsillos con el pico.) Eh! 
doña Urraca, largo de aqui. 

Soy del resguardo de puertas. 


No traigo nada que pague derechos. Saque us- 
ted el pico. 


PAPAG. 
'TARAV. 
PAPAG. 


TARAV. 
Loro. 


TARAV. 
Loro. 
PAro. 
TARAV. 
PATO. 
TARAV. 
PATO. 


TARAV. 
PATO. 
TARAV. 


MirLo. 
TARAV. 


MIRLO. 
TARAV. 


MIRL.O. 


BuITRE. 
TARAV. 
BuIlTrE. 
GALLO. 
URRACA. 
TARAV. 
GALLO. 
Murc. 
TARAV. 


CERNIC. 
TARAV. 
CERNIC. 
TARAV. 
CERNIC. 


ANA JUN 


Mañana se sabrá este lance en toda la corte. 
Un papagayo! A quién tengo el honor de?... 
A un periodista. Escribo en la gacetilla de la 
capital. 

Todo lo mismo que por allá. 

Hasta cuando has de abusar de nuestra pacien- 
cia? Quousque tandem abutere Catilina patientia 
nostra? como dijo Ciceron. 

Hasta los loros saben latin y hablan de Ciceron. 
Soy abogado. 

On doit savoir un peut de tout. 

Eh? 

One should know alittle of every thing. 

Eh? 

He dicho en frances y en inglés que es bueno 
saber un poco de todo. 

Este pato es un pozo de eiencia ! 

Como que soy un sabio. 

Ya, y por eso sabe usted un poco de todo y de 
nada mucho. Es la costumbre. 

Tarariro, tarariro, tarariroriraron. 

Bravo, caballero mirlo! Canta usted á las mil 
maravillas. 

En mi ve usted á un maestro de canto. 

Tendrá usted buenos discipulos? (El canario 
hace una escala.) 

Ese canario, ahi donde usted le vé es tenor del 
teatro de la ópera. 

Adonde yo estoy abonado. 

Y qué es usted, señor buitre ? 

Soy banquero. 

Quiquiriqui. 

Se va haciendo tarde. 

Conque usted, señor gallo, es... 

El reloj de palacio. 

Yo tengo el honor de ser sereno. 

Pues señor, este es un reino muy bien arreglado, 
Ay! ay! ay!... Estoy lleno de dolores. 

Quiere usted que yo le cure? 

Un cernicalo médico! 

Mire usted hácia allá. 

Si, allí veo una porcion de aves difuntas, 

Pues á todas esas las he curado yo. 


TARAV. 


PAVA. 


TARAV. 


PAVA. 


TARAV. 


PAva. 
Pozo. 


TARAV. 


PoLLo. 


TARAV. 


Cáscaras! 

(Saliendo.) Esto es una iniquidad, una picardia. 
Qué le sucede á usted, señora? 

Beso á usted... soy la condesa del Guirigay. 

Y qué vieja está ya su señoria. 

Ese ingrato pollo quiere abandonarme. 

Adios chico: tú (Dándole un ala dá Taravi- 
lla.) bueno? Me alegro. Vienes de Paris? Qué tal 
por allá? 

Calla, y me tutea! 

Ya sabes que soy el encanto de las damas. 
Vaya, es un petimetre á la moda. 


GaLL. In. Silencio. El Rey. (Sale el Condor y su acompa- 


TARAV. 


CONDOR. 


hñamiento. Todas las aves le rodean.) 

Ahora le podré decir el objeto de mi viage. Se- 
ñor, yo venia... 

Qué quiere ese sér antipático ? 


GaLL. IN. Es un pretendiente estrangero. 


TARAV. 


Yo queria saber... . 


Connor. Calle hasta que se le pregunte. 


TARAV. 
CONDOR. 


Bueno seria que un ser racional como yo... 
Señor general, péguele usted un par de espolo- 
nazos. 


GaLL. Ix. (Pegándoselos .) Cacaracá. 


TARAV. 


CONDOR. 


TARAV. 
CONDOR. 
TARAV. 
GAVIL. 


CONDOR. 


TARAV. 


A ver si mato á uno. 

Señor general, péguele usted otro par de espo- 
lonazos. (Lo hace y 

Usted ha debido ser maestro de escuela. 

Señor general, péguele usted otros dos. 

Está visto, aqui reina la ley del palo. 

(Saliendo ) El Cuervo, embajador de este reino, 
cn el vecino de las ZOrras, acaba de llegar cu- 
bierto de sudor.(Al oir la palabra Zorras, ru- 
mores en las aves.) 

Que entre: qué noticias nos traerá? (Entra el 
Cuervo.) 

Toma : malas por fuerza:.qué puede esperarse 
de un Cuervo ? 


Cuervo. (Saliendo azorado.) Señor! Las Zorras se har 


TARAV. 


sublevado. 
Sopla ! 


CoNDOR. Y tú que has hecho ? 
Cuervo. Pedir mis pasaportes. Un ejéreito formidable se 


CONDOR. 


My AE 

dirige contra las gallinas. (Las gallinas echan á 
correr.) 

A las armas! á las armas! 


GaLL. In. Guerra! guerra ! (Ahullido general y vánse to- 


TARAV. 


Doror. 


Voz. 
Doror. 
Voz. 
Doror. 


Voz. 
Doror. 
Voz. 
Doror. 
Voz. 
Doror. 
Voz. 
Doror. 
Voz. 
Donror. 
Voz. 
Doror. 
Voz. 
DoroT. 
Voz. 


das las aves.) 

Vaya, tambien por aquí hay su poco de revo- 
lucion. Y se van sin que yo sepa donde está mi 
amo, no, pues han de decirmelo ó me paso al 
regimiento de las zorras. 


ESCENA H. 


DoroTkA.—DON SIMPLICIO. 


Taravilla, Taravilla... Tampoco está aqui. Y es- 
te sin duda es el reino de los pájaros. Caramba? 
Vaya un huevo! 

Ay!... (La voz sale de dentro del huevo.) 

Esta voz... 

Ay! 

St, no hay duda, es don Simplicio; vea usted; si 
ya no lo quisiera para esposo, en vez de sacar- 
le del cascaron me lo sorberia pasado por agua. 
No hay quien me favorezca? 

Sl. 

Házlo. 

Con una condicion. 

Cual ? 

La de que te cases. 

Con quién ? 

Conmigo. 

Prefiero no salir del cascaron. 

Pues ahi te quedas. 

Detente. 

Te casas? 

Oh cruel alternativa! No. 

Adios. 

SI! 

(Dorotea toca el pito, rómpese el huevo y sale 
don Simplicio con cresta y cola de gallo.) 


SIMPL. 


Doror. 


SIMPL. 


Doror. 


SIMPL. 


Doror. 


SIMPL. 
Doror. 
SIMPL. 


Doror. 
SIMPL. 


Doror. 
SIMPL. 
Donror. 


SIMPL. 
Doror. 
SIMPL. 
Doror. 
SIMPL. 
Doror. 


SIMPL. 
Doror. 
SIMPL. 


Donor. 


SIMPL. 
Doror. 
SIMPL. 


Doror. 


SIMPL. 


Doror. 


SIMPL. 
Doror, 


O 


Oh dicha! Oh júbilo! Oh!... Pero dónde me 
presento yo ahora hecho un casi-pollo? Haz 
que desaparezca esta cresta y esta cola. 
(Dorotea toca el pito y desaparecen la cresta y la 
cola.) Ya estás complacido. 

Por mas esfuerzos que hacia, no lograba rom- 
per ese maldito huevo. Ya se vé, como todo lo 
que me sucede es por arte de mágia.: 

Y cuándo es la boda? 

Eh ? Qué boda? 

La nuestra. | 

Ah! sí, nuestra boda. 

Cuándo? Cuándo? * » 

Dentro de diez y ocho Ó veinte años á mas 
tardar. 

Infame, qué estás diciendo? 

Niña, qué modo de hablarme es ese? Cómo te 
atreves á tutearme? 

Toma! Pues no vamos á ser marido y mujer ? 
Ya, pero hasta entonces... 

Cómo hasta entonces? No señor , yo quiero ca- 
sarme ahora mismo. 

Pues yo no quiero casarme ni ahora ni nunca. 
Que no? 

No. 

No? 

Si: digo, no. 

Pues volverás á ser pollo, y te retorceré el pes- 
cuezo, y me servirás de cena con arroz. 

Ea, basta de hroma y venga mi pito. 

Cá! ni pensarlo: te has de casar conmigo. 
Mira, hija mia... 

Te casas? 

Pero se 

Te casas, ó toco ? 

Escucha. 

Hágote pollo. 

No toques, no toques; me casaré. 

Eso es otra cosa: ya estoy contenta. Verás qué 
vida vamos á pasar. 

Deliciosa! 

Por de pronto tendré el gusto de arruinarte en 
menos de un año. Siempre saldré en carroza, 


SIMPL. 


DororT. 


—SIMPL. 
Doror. 


SIMPL. 


Doror. 


SIMPL. 
Doror. 


SIMPL. 


Doror. 


SIMPL. 


Doror. 
SIMPL. 


Doror. 
SIMPL. 
Doror. 
SIMPL. 
Doror. 


SIMPL. 
Doror. 


Yo acostumbro á irá pié. Los médicos me han 
recomendado mucho: el ejereicio ,' y ademas me 
mareo. 

Eso no importa. Tú podrás ir como quieras, pe- 
ro yo necesito una carroza. 

Una carreta! 

Ademas me mandarás construir un magnifico 
palacio, donde concurra lo mas escogido de la 
córte, y me comprarás lujosisimos trages, bor- 
dados de finisimo oro, y adornos'de riquisimos 
brillantes y preciadisimas perlas. 

(Lo que yo haré será darte muchísimos garro- 
tazos.) . 

Porque yo quiero que todas las mujeres me en- 
vidien y que todos los hombres me adoren! En- 
tre todos mis pretendientes escogeré diez 0 do- 
ee amantes para que tú tengas celos y te batas 
con ellos. 

Si, y me trinchen á las primeras de cambio. 
Qué dichosa seré cuando vea correr lu sangre 
vertida por mi amor! 

Y he de casarme yo con semejante antropó- 
fago? 

Qué felicidad verse amada por veinte ó treinta 
caballeros, que se maten unos á otros! Y yo 
tendré que amarlos á todos, porque como soy 
tan sensible!... 

Pues no es mala la sensibilidad! Estoy resuelto; 
no me caso. 

ENTE 

Que no me caso, que no me Caso, que no me 
caso, aunque me conviertas en pollo y aunque 
me asen y me guisen en pepitoria. 

Con que te vuelves atras ? 

Si, si, si. 

Con que no te casas? 

No, no, no. 

Pues bien, serás pollo. (Quiere tocar el pito y 
no Suena.) 

Ja, ja, ja! 

Esto es una infamia, una picardía. Pero no im- 
porta, te casarás por fuerza, porque le sacaré 
los ojos y le arañaré. 


SIMPL. 


PAN. 


SIMPL. 
Pan. 


Donror. 


SIMPL. 


MáÁcico. 


SIMPL. 


MÁGICO. 


SIMPL. 


MáÁcico. 


SIMPL. 


MÁGICO. 


SIMPL. 


MÁGICO. 


SIMPL. 


MáÁcico. 


SIMPL. 


Mácico. 


Sy pa 


Mi protector se ha portado en esta ocasion co- 
un hombre cabal. 


ESCENA Ji, 
Dichos.—PAN. 


No llores, y sigue mis pasos, que vo te prome- 
to que ese estúpido será tu marido. 

Mire usted que:esto no es lo tratado. 

Desde ahora te abandono. (A Doroíea.) Si- 
gueme. | 

Ay, qué gusto! Verse cara á cara con un en- 
cantador que tiene cuernos. (Vánse los dos.) 


ESCENA IV. 


Don SimpLicio0.—MÁGico. . 


Pero yo no puedo tolerar esto. (Dá una pa- 
tada.) 


e el foso.) Quién me llama! 


Td , Quién necesita del auxilio de mi ciencia ? 
La ocasion por los cabellos. Yo! 

Estoy pronto á prestarte mi poderosa ayuda. 
Pues tenga usted la bondad de hacerse pre- 
sente. 

Aguarda. 

Pues señor, ó mucho me engaño Ó yo Conozco 
esta voz. Aguardemos. 

Aqui me tienes. (Sale el mágico del mismo mo- 
do y con el mismo trage que en la Pata de 
Cabra.) 

Calla! calla! Pues si es aquel corti-largucho de 
la otra vez. No hay que incomodarse, que ya sé 
yo como usted las gasta. 

Habla. Qué puedo hacer en tu obsequio? 

No se acuerda usted de mi ? 

Porque te he reconocido, acudo á tu voz. 


SIMPL. 
MÁGICO. 
SIMPL. 


- MÁGICO. 


SIMPL. 


MÁGICO. 


SIMPL. 


MÁGICO. 
SIMPL. 


MÁcico. 


SIMPL. 


MáÁcico. 
SIMPL. 
MÁGICO. 
SIMPL. 
MÁGICO. 
SIMPL. 
MAcIco. 
SIMPL. 
MÁGICO. 
SIMPL. 
MÁGICO. 
SIMPL. 


MÁGICO. 


SIMPL. 
MÁGICO. 


SIMPL. 
MÁGICO. 


SIMPL. 


pas 
Usted bueno, eh? y la parienta y los chicos ? 
No tienen novedad. Habla: qué quieres? 
Quisiera saber por qué ii protector me abando- 
na, y hallar un medio de vengarme de él, de 
Leonor y de don Juanito. 
Pan ha vuelto á rendirse al amor de la ninfa, 
olvidando sus injurias, y no hace mas que lo 
que ella le manda. 
Qué canalla son ustedes! 
Insensato! 
No hay que ofenderse, que con usted no vá 
nada. 
Por lo visto, tú quieres que yo te proteja? 
Si, hombre: a ver si hace usted alguna cosa de 
provecho. 
Unicamente puedo decirte que mi poder es infe- 
rior al del númen que protege á tu dichoso ri- 
val. 
Lo propio me dijo usted la otra vez y hasta con 
las mismas palabras. No mc he llevado chasco. 
Ea, buenas tardes. . 
Escucha, desdichado. 
No quiero. 
Escucha, repito. 
Repito que no me da la gana. 
Escucha, por las barbas de Vulcano. 
Buen empeño se atraviesa. En fin, escucho. 
Yo tengo un hijo que puede ayudarte. 
Se le parece á usted? 
Mucho. 
Vaya pues con Dios. 
Es que mi hijo es el predilecto de Pluton. 
Plu... qué? 
Ton, tonto. 
Vulcano tonto, Pluton tonto: serán parientes. 
Mi hijo lo puede todo. Por de pronto te daré un 
ejército de duendes que tiene puesto á mis ór- 
denes. Con este refuerzo buscas á don Juan, le 
vences, y Leonor es tuya. 
Con que le venzo, eh ? 
Si no le vences, tendrás que ir en busca de mi 
hijo. 
Y dónde se halla el niño? 


MÁGICO. 


SIMPL. 


MÁGICO. 


he 


Con el influjo de la mágia, yo dirigiré tus pasos; 
pero te advierto que es preciso pasar por la 
eruta de la ninfa Eco y por un bosque donde el 
que pronuncia una sola palabra se queda petri- 
ficado. Te lo advierto: adios. 
Pero y los duendes? 

Voy á enviártelos. (Váse por donde salió.) 


ESCENA V. 


Don SimpPLICIO.—TARAVILLA.—LOS DUENDES. 


SIMPL. 
TARAV. 
SIMPL. 
TARAV. 


SIMPL. 


DUEnNDSs. 


TARAV. 
SIMPL.. 


TARAV. 


SIMPL. 


TARAV. 
SIMPL. 


TARAV. 
SIMPL. 
TARAV. 


Bien dice el refran: Bueno es tener amigos, 
aunque sea en los infiernos, 

Imposible averiguar... Calla, si está aqui ! 
Taravilla ! 

Yo ya le hacia á usted... (Golpe de campana 
chinesca.) Eh? 

Ahora verás. (Sale del foro un duende inmen- 
so. Por su vientre, mangas de su vestido y una 
linterna que sacará en la mano, sale multitud 
de duendes.) 

Aqui nos tienes á tus órdenes. 

Qué caterva es esta? 

Esta es mi gente de guerra. Sábete que vamos 
á derrotar á don Juan. 

St, si: busquémosle , sitiémosle, bloqueémosle, 
derrotémosle, ahorquémosle y... ahorquémosle. 
Eso es, ahorquémosle dos veces. (Taravilla 


habla casi al mismo tiempo que don Simplicio.) 


Con que señores, es preciso dar una prueba del 
no desmentido valor y de la acrisolada lealtad... 
(A Taravilla que no cesa de repetir sus pala- 
bras.) Te quieres callar? 

Y de la acrisolada lealtad... 

Que los magnánimos corazones... y los pechos... 
y las entrañas... y el... y los... porque las... 
silencio, maldito! 

Porque la... y como dijo el otro... 

Yo que me he visto... 

Mi amo que se ha visto... 


SimpL. 
TARAV. 
SIMPL. 
TARAV. 
SIMPL. 


TARAV. 
SIMPL. 
TAKAV. 
SIMPL. 


TARAV. 


mados. .. 
Y qué jefe mas prudente que yo? 
Y qué jefe mas prudente que él ? 
El último en atacar fui siempre: el primero en 
echar á correr. 
El primero en echar á correr. 
He dicho. 
Ha dicho. 
Con que armas al hombro, au! Héme aqui otra 
vez hecho un general, un sargento , un tambor 
mayor. En marcha, y guie uno de ustedes. 
Plan, plan, plan, plan. (Vanse todos.) (La or- 
questa ejecutará una marcha, y no cesará la 
música hasta que desaparezcan.) 


dí la cabeza de doscientos mil paisanos ar- 


FIN DEL CUADRO SEGUNDO. 
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CUADRO TERGERO. 


Campo: al fondo se ven las almenas y murallas del 


JUAN. 


LEONOR. 


Doror. 
Los pos. 
Doror. 
JUAN. 
Doror. 


JUAN. 


Doror. 


castillo. 


ESCENA PRIMERA. 


Dos Juan. —DoÑa LEONOR. 


Leonor mia, al fin nos hallamos reunidos para 
siempre. Perdóname si un loco estravio me 
hizo olvidar un solo instante tus gracias y tu 
amor. 

Aun mas culpable soy yo: los celos me arras- 
traron á cometer una falta que tú tambien me 
perdonas, no es cierto ? 


ESCENA II 


Dichos. —DorotEa que sale del castillo. 

Ay! Lo que he visto! ; 

Qué has visto? 

He visto desde aquella almena... 

Acaba. 

He visto 4 don Simplicio que se dirige hácia 
aqui seguido de un ejército formidable. 

Nada temas: ya sabes que su protector le ha 
abandonado. 

Y tanto : como que al traerme á este castillo por 
arte de encantamiento, me ofreció hacerme es- 
posa de don Simplicio. 


LEONOR. 
JUAN. 


Doror. 
JUAN. 
Donror. 


LEONOR. 


JUAN, 


O 


Y lo cumplirá. 
Es el único medio de que ese imbécil nos deje 


en paz, y asi se lo hemos pedido á nuestra pro- 
tectora. 

Conque se casará conmigo ? 

De grado ó por fuerza. 

Sea él mi marido, que despues me las pagará 
todas juntas. 

Ya está ahl. 

Eutremos. (Vánse al castillo.) 


ESCENA HIM 


Don SimpLICIO.—TARAVILLA.—LOSs DUENDES. 


SIMPL. 


Es este el castillo ? 


Duennes. (Gritando.) Este mismo! 


SIMPL. 


TARAV. 
SIMPL. 
TARAV. 
SIMPL. 


TARAV. 
SIMPL. 


TARAV. 


SIMPL. 
TARAV. 
SIMPL. 
TARAV. 
SIMPL. 


Eh!... no soy sordo. Descansen ustedes un poco 
para tomar aliento. Conque ya te he dicho que 
en caso de no lograr el triunfo... 

SI señor. 

Tenemos que pasar por un bosque... 

Sí señor. 


- Donde el que dice una sola palabra se queda 


petrificado. 

No seré yo el que hable. 

Eso es lo que quiero, y así te encargo y reco- 
miendo y suplico... 

Y á qué tantos encargos, y tanlas recomenda- 
ciones y tantas súplicas, si yo me paso los dias 
enteros sin despegar mis lábios? Usted mejor 
que nadie sabe que yo... 

(Acabaré por arrancarle la lengua.) 

Señor , señor ! 

Qué quieres? 

Alli está? 

(Retirándose.) Ya lo oyen ustedes, señores, 
alli está. 

(En este momento aparecen en una almena del 
castillo don Juan , Leonor y Dorotea.) 


JUAN. 
LeEoNOoR. 
DoroT. 
SIMPL. 


TARAV. 


SIMPL. 
TARAV. 
SIMPL. 


TARAv. 


SIMPL. 
TARAV. 


SIMPL. 
TARAV. 


Aqui estoy, señor don Simplicio. 

Aquií estamos, lucero de mis ojos. 

Aqui estoy yo tambien, maridito del alma. 
Tambien esa vibora! Vamos, en qué piensan 
ustedes? Al asalto. (Los duendes suben por las 
murallas y logran entrar en el castillo.) 
Victoria! Victoria ! 

(Instantáneamente se oye una fuerte esplosion 
y el castillo salta hecho pedazos, quedando con- 
vertido en ruinas que se verán arder. Los duen- 
des se ven volar,, y algunos caen envueltos en 
las ruinas. Doña Leonor, don Juan y Dorotea 
aparecen en el fondo á una elevada altura.) 
Traicion! Traicion! Han hecho volar una mina. 
Huyamos, corramos, volemos. 

Tener que pasar por el bosque con este conde- 
nado!... Taravilla dí algo. 

Pues buenos estamos para... (Don Simplicio le 
echa mano á la boca: figura que le ase la len- 
gua : tira de ella y vá saliendo de la boca de 
Taravilla una lengua de dos d tres varas, que 
al fin se rompe y don Simplicio arroja al suelo.) 
Ay! ay! 

A ver si calla para toda la vida. 

To... to... to... davia me me... queda un pe... 
pe... pedacito. 

Pues la hemos hecho buera! Cómo ha de ser! 
Va... Vamos, ..:C0... CO... COMMMMmendo. (Pansé 
precipitadamente.) 


FIN DEL CUADRO PRIMERO. 
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CUADRO CUARTO, 


Gruta de cristal de roca y coral. 


Don SiMPLICIO. —TARAVILLA.—Eco. 


SIMPL. 


Eco. 
TARAV. 
SIMPL. 


Eco. 
TARAV. 
SIMPL. 
Eco. 
TARAV. 
SIVPL. 


Eco. 


TARAV. 


SIMPL. 
Eco. 


TERCETO. 


Esta es la gruta, 

mi protector 

mal nuestros pasos 

no encaminó. 

No, no, n0, no, 

Din arandicen.. que asique... no. 
Tranquilo aqui me coloco. 
(Sentándose.) 

Loco, loco, loco, loco. 

Os lla... llaman... lo... lo... loco. 
Ya lo 01, por Belcebú. 

Bu, bu, bu, bu. 

Y os... 0s... hacen... el... bu... bu. 
Echándola de chistoso 

está el eco inoportuno, 

si piensa alcanzar trofeo, 

le advierto que yo me aburro. 
(Cast al mismo tiempo.) 

Oso, 0s0, 

tuno, tuno, 

feo, feo, 

burro, burro. ) 

Di... dice... que sois un 0so, 

di... dice... que sois tu... tuno, 

os lla... llama... fe... fe... feo, 

y tam... tambien bu... bu... burro. 
Qué lástima de azote! 

Zote. 


SES 


SimpL.  Marchémonos. 1 
Tarav. No. 


SimpL. Si. 

Eco. SSI 

TARAV.. Di. dicen::. QUe... quel Si 
SimpL. — Sl. 

Eco. SL Sh SIE ISA 


(Alejándose seguido de Taravilla. El Eco repite 
essta palabras hasta que la voz se pierde entera- 
mente.) 


1 


CUADRO QUINTO. 


Bosque espeso y oscuro, poblado de figuras. 


TARAVILLA.—DON SIMPLICIO. 


Don Simplicio trae á Taravilla sujeto por un brazo y 
tapándole la boca con la otra mano: al llegar á la 
mitad de la escena, Taravilla saca un pañuelo con 
la mano que tiene libre y hace contorsiones como para 
estornudar: don Simplicio retira inmediatamente la 
mano con que le tapaba la boca y Taravilla estor- 


nuda. 


TARAV. 


SIMPL. 


Voz. 


Ya... ya... me... cons... constipe! (Instantá- 
neamente se queda como convertido en piedra.) 
Me alegro. Ahi te quedas. (Lo mismo sucede ú 
don Simplicio : ambos quedarán en posiciones 
grotescas. En este momento empieza una mú- 
sica casi imperceptible. Golpe de campana chi- 
nesca.) . 
Te confiesas vencido? Te sometes á mi incon- 
trastable poder? Te casarás con Dorotea? 

(A cada pregunta las dos estátuas mueven la 
cabeza afirmativamente: la de den Simplicio 
pausadamente, la de Taravilla con gran velo- 
cidad.) | 


EGO En 
CUADRO FINAL, 


Palacio fantástico de la ninfa, compuesto de nacar, oro, 
coral y piedras preciosas. Cascadas transparentes se 
precipitan desde elevada altura, y se ven por todas par- 
tes flores de vivisimos colores. En el fondo habrá un 
templete en el cual aparecen doña Leonor, don Juan, 
don Lope y Taravilla. En el ángulo de la izquierda otro 
en el que se verá el dios Pan á los piés de la Ninfa y á 
Cupido entre los dos!... A la derecha otro en que se 
hallan don Simplicio y Dorotea en trage de boda, y en 
medio de ambos Himeneo con la antorcha encendida. 
Este templete tendrá en su parte mas elevada el blason 
de don Simplicio, en medio del cual se verá una gran 
cabeza de buey. Las ninfas y los sátiros forman gracio- 


sos grupos con guirnaldas, etc. 


Coro. La paz de un esposo 
queriendo turbar, 
sufrió don Simplicio 
castigo ejemplar. 
(Sigue la música piano.) 


Simp. Vaya usted á fiarse de las personas formales! 
(Dirigiéndose á Pan.) Le parece á usted que 
está en el orden echarla de mancebito enamora- 
do con mas cuernos que un macho cabrio ? 

Pan. No sabes nécio que todo lo vence amor? 

SimpL, Oh! que está ahi el señor Cupido. Pues no me 
tiene mala ojeriza ese chiquilicuatro ! 

Leonor. Don Juan y yo seremoos los padrinos de la 
boda. 

Simp. Tanto honor! 

Juan. Don Lope y Taravilla serán los testigos. 

SimPL. — Gracias. 

LorE. Ya sabe usted que siempre le tuve particular 
afecto. 

SimPL. Lo estimo. 

TArAv. Ay, señor, qué gusto! Ya empieza á crecerme la 
lengua. 

SImMPL. Me alegro. 

Doror. Qué felices vamos á ser! 

SimpPL. Mucho! (El mejor dia me ahorco.) 


SIMPL. 


Coro. 
Pan. 


CORO. 


— 7) 
CORO. 


La paz de un esposo 


- queriendo turbar, 


sufrió don Simplicio 
castigo ejemplar. 

Pues no hay apelacion, 
marido al fin seré. 

Ay misero si á Pan 
me llegó á parecer! 
cómo ha de de ser! 
cómo ha de ser! 

Ay don Simplicio, 
cómo ha de ser! 
Celébrense las bodas 
con pompa sin igual. 
Las bodas de Simplicio, 
magníficas serán. 


BAILABLE DE NINFAS Y SÁTIROS. 


NINFAS. 


SATIROS. 


En honra de himeneo 
con mágica armonía, 
festivo epitalámio 

mil voces cantarán; 

y cándidas guirnaldas 
de mirto y azucena, 
del tálamo dichoso 
pendientes brillarán. 
En torno del amante 
los tirsos reblandiendo, 
el pámpano y la yedra. 
su frente adornarán, 

y en báquicas orgías 
raudales espumosos 
de néctares preciados 
las hidrias verterán. 


FIN. 


